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1. Padre perdónalos  
 
Imágenes pasaron por mi mente provocando una profunda sensación de arrepentimiento. El 
creciente catálogo de recuerdos de mis interacciones problemáticas con quienes me rodeaban 
se estaba convirtiendo en una carga para mi alma. Mi búsqueda de paz ahora era en serio. 
Cuando reflexioné sobre algunos de mis arrebatos recientes, sentí un auto-desprecio y un deseo 
de ser una persona diferente de lo que me di cuenta que era en ese momento. En ese momento, 
la palabra que se cristalizó en mi mente fue “perdón” y mi necesidad de ello.  
 
¿Alguna vez has llegado a ese punto de tu vida en el que te das cuenta de que no te agrada la 
persona que eres y, sin embargo, después de muchos intentos para cambiarte, regresas al mismo 
lugar con la misma sensación de carga? ¿Cómo escapas de la imagen perturbadora que ves en ti 
mismo? 
 
Esta experiencia prueba las palabras de la Biblia.  
 

…No hay justo, ni aun uno; No hay quien entienda, No hay quien busque a Dios. Todos se 
desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. 
-Romanos 3:10-12 

 
Hay muchos que buscan escapar de esta condición cegándose a sus propios defectos de carácter 
y centrándose en las faltas de los demás. Como todos tenemos defectos de carácter, es fácil 
encontrarlos en otra persona y culparlos por aquella situación difícil en la que nos encontramos. 
Buscando encontrar la paz para nuestras almas de esta manera, inevitablemente dañaremos las 
relaciones que tenemos con los demás y al final nos causaremos mayor tristeza y soledad.  
 
El único camino hacia la paz y la libertad es asumir la responsabilidad de nuestros propios 
problemas y buscar el perdón de nuestro Creador. 
 

Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: Bienaventurados los pobres en espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán 
consolación. -Mateo 5:2-4 

 
Fue exactamente en esta condición en la que me encontraba. Estaba de luto por mi egoísmo y el 
dolor que infligí a los demás debido a mi necesidad de atención.  
 
Fui criado en un hogar cristiano y me habían enseñado sobre el amor de Dios manifestado en 
Jesucristo. De niño había escuchado estas palabras pronunciadas varias veces: 
 

“Vengan a mí, todos los que están fatigados y cargados, y yo los haré descansar. -Mateo 
11:28 
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Me animó la idea de que podía venir a Jesús para encontrar descanso y alivio de mi carga. 
Comencé a reflexionar sobre la vida de Cristo, especialmente en las escenas finales relacionadas 
con Su muerte. La historia de la cruz tiene tremendo poder para el alma rota que ha llegado al 
final de su capacidad de salvarse a sí misma. La Cruz ha transformado la vida de millones dándoles 
paz y esperanza. Sin embargo, contiene un enigma. ¿Cómo puede una historia de traición, tortura 
y la matanza de un hombre inocente hace 2000 años traer paz a mi alma? ¿Cómo es esto 
relevante para mí hoy? 
 
Al principio, esta historia se siente contraria al sentido común. ¿No tendría más sentido entrar 
en un espacio de tranquilidad lleno de incienso aromático dulce y pacífica música rodeada de 
belleza natural para traer tal paz? A medida que la historia de la Cruz cobra vida en el alma, 
escuchamos los gritos de los soldados, el fuerte crujido de un látigo en la espalda de Cristo, el 
repugnante golpe de una gran cruz de madera cayendo al suelo cuando el Salvador se desmaya 
bajo su peso. Escuchamos las burlas de la multitud y somos testigos de rostros retorcidos que se 
deleitan en las escenas de brutalidad. 
 
¿Cuál es el secreto de este enigma? ¿Cómo puede esta historia darme paz? ¿Cómo puede surgir 
serenidad de la matanza? 
 
Hay un fuerte deseo de desviar la mirada de uno de esa escena y, sin embargo, existe este poder 
de atracción que te permite contemplar el desarrollo de este drama. De alguna manera, su 
brutalidad es extrañamente familiar y al mismo tiempo horrible. Llegamos al lugar de la carabela 
— Gólgota. Cristo se acuesta mansamente sobre este instrumento de tortura; la sangre le 
brotaba de la cara debido a la simulada corona hecha de espinas que los soldados le habían 
enterrado en la cabeza. Los hombres que sufren este destino con él resisten desesperadamente, 
buscando retrasar lo inevitable. La espalda del Salvador es irreconocible por los azotes recibidos 
un poco antes. Pero, ¿qué ha hecho este hombre para merecer este trato? 
 
Una breve lectura de la historia del Evangelio revela una vida llena de compasión, amabilidad y 
las imágenes más bellas pintadas acerca de su Padre celestial lleno de amor y bondad. ¿Cómo es 
posible que este hombre enfrente un trato tan bárbaro? 
 
El fuerte ruido de metal sobre metal atrae nuestra atención a medida que se impulsan los picos 
a través de esas tiernas manos que habían bendecido a tantos. Esos preciosos pies que habían 
recorrido los polvorientos caminos de Israel ahora estaban perforados y atados a la cruz de 
madera. Luego se levanta la cruz y se empuja violentamente a su lugar para que todo el mundo 
lo encuentre, ya que este evento que quedó registrado en la Escritura sería contado y leído por 
millones a partir de ese momento. 
 
Mientras reflexionaba sobre este evento de la Cruz en mi búsqueda de alivio de mi culpa, mi 
corazón saltó de simpatía para con este hombre inocente que resultaba ser el Hijo de Dios. Mi 
mente trazó sus pasos desde Getsemaní hasta el Calvario. Reflexioné en las palabras de Pilato, el 
gobernador romano: 
 



 6 

... ¡He aquí el hombre! -Juan 19:5 
 
Lo vi tambalearse y caer en el jardín sudando gotas de sangre en agonía intensa. Vi como sus 
discípulos huían y lo dejaban a merced de la turba. Me pregunté con asombro cómo la multitud 
podía elegir a Barrabás y querer crucificar al Hijo de Dios. ¿Por qué están haciendo esto? ¿Qué 
mal hizo para merecer esto? Vi cómo fue burlado, golpeado y abusado: 
 

Después de desnudarle, le echaron encima un manto de escarlata.  Habiendo entretejido 
una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha pusieron una 
caña. Se arrodillaron delante de él y se burlaron de él, diciendo: —¡Viva, rey de los 
judíos!  Y escupiendo en él, tomaron la caña y le golpeaban la cabeza. Cuando se hubieron 
burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus propios vestidos y lo llevaron para 
crucificarle. -Mateo 27:28-31  

 
La tentación de culpar a los despiadados actores en este drama fue fuerte, pero luego pensé en 
mi propio trato despiadado con los demás y me di cuenta de que era culpable como ellos. Las 
palabras de Cristo vienen a la mente: 
 

Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos 
mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. -Mateo 25:40 

 
¿No me había reído y burlado de los demás? ¿No había visto películas que representaban la 
brutalidad y me alegraba cuando aquellos que entendía que eran villanos recibieron su 
merecido? ¿No habían salido de mis labios palabras de maldición en contra de aquellos que 
consideraba me habían hecho daño? Mi sentido de condena aumentó mientras leía. Mientras 
meditaba sobre los dos hombres que murieron junto a Jesús me identifiqué con las palabras del 
hombre que dijo: 
 

Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo que merecieron 
nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. -Mateo 23:41 

 
La condenación que había puesto sobre los que se me habían opuesto e incomodado cayó sobre 
mí con fuerza cuando contemplé a Cristo sobre la cruz. Sentí el impacto de las palabras: 
 

Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os 
será medido. -Mateo 7:2 

 
En un momento eterno me quedé paralizado al contemplar la Cruz. Aunque aproximadamente 
2000 años después de este evento, sentí que estaba allí como un testigo del drama. Mi mundo 
entró en cámara lenta y el ruido y la conmoción alrededor de la Cruz se calmó cuando miré al 
Hijo de Dios y estudié ese bello rostro; luego de sus labios salieron las palabras:  
 

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y repartieron entre sí sus vestidos, 
echando suertes.” -Lucas 23:34 
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A medida que el significado de esas palabras penetraba mi alma, se encendió una chispa de 
esperanza dentro mi. El perdón, por tanto tiempo deseado y esperado, se presentó ante mí 
elocuentemente. Mientras me arrodillaba ante mi Hacedor con lágrimas corriendo por mis 
mejillas, miré a Su amoroso rostro y mi corazón se derritió. En ese rostro no había un rastro de 
condena. Tenía un fuerte sentido de la realidad de que mi vida de pecado era parte de la razón 
por la que sufría en la cruz y, sin embargo, no había ninguna condena de parte de Él, — solo amor 
y perdón. 
 
No me culpó por el sufrimiento que le causé. Él me perdonó gratuitamente. La pregunta fue y 
aún es, ¿lo aceptaré? ¿Creeré que soy perdonado? En mi caso la tomé con ambas manos y 
reclamé mi herencia de vida eterna. Yo le dije a Jesús que lamentaba lo que había hecho y le pedí 
que fuera el Señor de mi vida. Al instante una paz me invadió, tan curativa, tan calmante, tan 
liberadora. La carga de la culpa que me estaba aplastando desapareció y sentí una alegría en mi 
alma, que no puede ser descrita, pero sí experimentada por aquellos que aceptan a Cristo. 
 
Como una fuente de agua viva, las lágrimas brotaron de mis ojos en gratitud. Aquello que estaba 
buscando fue finalmente mío. La gratitud que sentí fue inmensa y felizmente me sometí al 
señorío de mi Salvador. 
 
Tal fue y es mi bendito y hermoso encuentro con la Cruz. Esto genera muchas preguntas. ¿Cómo 
puede surgir algo tan hermoso de algo tan horrible? ¿Cómo es que este evento que sucedió hace 
2000 años se siente como si hubiera pasado hoy? ¿Cuáles son los elementos claves que 
provocaron esto y por qué deberías preocuparte por este asunto de la Cruz y por tu propio 
encuentro con ella? Examinemos la cruz y veamos. 
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2. ¡Crucifíquenle! 
 

“...y el Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le 
condenarán a muerte; y le entregarán a los gentiles para que le escarnezcan, le azoten, y 
le crucifiquen; ... -Mateo 20:18-19 

 
¿Por qué los líderes de Israel odiaban tanto a Jesús? ¿Por qué estaban tan decididos a destruirlo? 
¿Cómo puede un hombre que trajo tanta alegría y felicidad al mundo ser una amenaza? 
 

Aquel era la luz verdadera, que alumbra á todo hombre que viene á este mundo.  En el 
mundo estaba, y el mundo fue hecho por él; y el mundo no le conoció.  A lo suyo vino, y 
los suyos no le recibieron. -Juan 1:9-11 

 
Estos líderes eran representativos de toda la raza humana en su estado natural y en su actitud 
hacia el Hijo de Dios, el Ungido del Padre. 
 

Subió como un retoño delante de él, y como una raíz de tierra seca. No hay parecer en él 
ni hermosura; lo vimos, pero no tenía atractivo como para que lo deseáramos.  Fue 
despreciado y desechado por los hombres, varón de dolores y experimentado en el 
sufrimiento. Y como escondimos de él el rostro, lo menospreciamos y no lo estimamos.  -
Isaías 53:2-3  

 
Se presentan los reyes de la tierra, y los gobernantes consultan unidos contra el SEÑOR y 
su ungido, diciendo: “¡Rompamos sus ataduras! ¡Echemos de nosotros sus cuerdas!”. -
Salmos 2:2-3 

 
La historia de la Cruz es el momento más claro en la historia humana ya que revela nuestra actitud 
colectiva hacia el Hijo de Dios en la herencia natural que recibimos de Adán. Esta historia 
demostró que la declaración de Pablo fue cierta cuando dijo: 
 

Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la 
ley de Dios, ni tampoco pueden; -Romanos 8:7 

 
¿De dónde vino esta enemistad? En el principio, Dios instruyó amorosamente a Adán y Eva sobre 
un árbol que había en medio del jardín del cual no debían comer. Comer de este árbol los llevaría 
a su muerte y dejarían de existir. El árbol fue colocado en el jardín para darle a Adán y Eva la 
oportunidad de elegir servir a su Creador. Sin este principio existente en el jardín no tendrían la 
capacidad de ejercitar su elección. Sin embargo, elegir contra Dios es desconectarse de la fuente 
de vida. 
 
¿Cómo deben entenderse las palabras de Dios? ¿Fueron dadas en amor infinito e interés por el 
bienestar de Adán y Eva? Satanás aprovechando su oportunidad para atacar utilizando como 
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médium a la serpiente pudo sugerir un motivo diferente a Eva en cuanto a por qué Dios había 
dicho esto. 
 

Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis 
de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. -Génesis 
3:4-5 

 
Satanás insinuó que Dios era egoísta y que trataba de evitar que Adán y Eva alcanzaran su máximo 
potencial. Colocando este motivo en las palabras de Dios, cambió completamente el significado 
de lo que Dios dijo que sucedería si ellos llegaban a comer del fruto. Satanás planteó su 
aseveración usando la psicología inversa. "Ciertamente no morirás". Esto sugirió que Dios se 
aseguraría de que ellos murieran porque aparentemente Él tenía el motivo egoísta de restringir 
todo su potencial. Esto quiere decir que Adán y Eva entendieron que ellos debían morir en lugar 
de entender que iban a morir. En otras palabras, ellos entendieron que Dios los mataría en lugar 
de que Dios les permitiera destruirse en su pecaminosidad. La diferencia es monumental. 
 
Adán tomó y comió la fruta bajo la impresión de que Dios iba a matar a su esposa por su 
transgresión. Bajo esta falsa noción de que Dios era un tirano, Adán decidió, en un espíritu de 
odio y rebelión, desafiar a Dios y pararse con Eva en lo que sea que le pasaría a ella. Al mismo 
tiempo, Adán también se preguntó si las palabras de la serpiente eran ciertas y esto le dio el valor 
para tomar la fruta y unirse a la serpiente en su desafío a Dios. 
 
Aquí encontramos la fuente del odio del hombre hacia Dios. Adán tuvo una impresión errónea 
del carácter de Dios y actuó sobre esa falsa impresión. Creyendo que Dios protegería sus propios 
intereses matando a otros, Adán manifestó esta característica cuando temía por su vida bajo 
interrogatorio. 
 

 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. 
Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que yo te 
mandé no comieses? Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me 
dio del árbol, y yo comí. -Génesis 3:10-12 

 
Adán temía porque tenía la falsa impresión de que Dios había venido a matarlo. Cuando se le 
preguntó si había comido del árbol cuando se le ordenó no comer, pasó la culpa a su esposa y a 
Dios, Adán dijo, ¡"Si alguien tiene que morir, entonces debes tomar a mi esposa y matarla, ¡y tú 
también deberías morir porque tú la creaste! 
 
Todo esto se deriva de la falsa noción de que Dios matará para proteger sus intereses. Al Adán 
percibir que no había otra escapatoria que condenar a muerte a alguien, condena a muerte a su 
esposa y a Dios para proteger sus intereses. Observamos con interés que toda comunicación con 
el hombre después de la caída vino a través del Hijo de Dios, quien es el único mediador entre 
Dios y los hombres (1 Timoteo 2:5). Por lo tanto, Adán sentenció a muerte al Hijo de Dios por 
haber creado una mujer que lo tentaría a romper el mandamiento de Dios. En las palabras, "la 
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mujer que me diste para que estuviera conmigo" está contenida la semilla del clamor 
"Crucifícale" que se manifestaría 4000 años después. 
 
Esta semilla fue alojada en el corazón de Adán y esta realidad estaba oculta incluso a sí mismo. 
Si el Hijo de Dios hubiera confrontado a Adán con la acusación de que éste lo quería matar, él 
habría respondido de la manera en que lo hicieron sus descendientes. 

¿Por qué procuráis matarme? Respondió la multitud y dijo: Demonio tienes; ¿quién 
procura matarte? -Juan 7:19-20 

Adán habría negado por completo la acusación del Hijo de Dios como una reacción exagerada a 
un problema aparentemente trivial. La única forma en que esta semilla de muerte podría ser 
eliminada era permitiendo que se manifestara, para así Adán poder arrepentirse de su maldad 
hacia el Hijo de Dios. 
Esta semilla de muerte es la herencia de cada hombre y mujer. Sutil e imperceptiblemente, 
poseemos esta rebelión natural hacia Dios y deseos de hacerle daño a su Hijo. Esta es la razón 
por la cual es despreciado y rechazado por todos los hombres, no solo los hombres que lo 
crucificaron físicamente hacen 2000 años. 
Las implicaciones de esto son de largo alcance y, por lo tanto, el principio de la Cruz no se limita 
a un solo día, sino que se extiende a todos los días de la historia humana. 
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3. En Toda Aflicción de Ellos Él fue Afligido 
 

Y le adorarán todos los habitantes sobre la tierra, cuyos nombres no están inscritos en el 
libro de la vida del Cordero, quien fue inmolado desde la fundación del mundo. -
Apocalípsis 13:8 

 
Cuando Jesús habló de la cruz, lo hizo en términos mucho más amplios de lo que la gente pudiera 
comprender. 
 

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame. - Mateo 16:24 

 
El principio de la Cruz es uno de abnegación. Jesús demostró esto en los eventos que condujeron 
a su crucifixión. No se defendió contra las burlas y los golpes que recibió. A pesar del inmenso 
sufrimiento que esto le causara lo soportó todo pacientemente. Todo el poder del universo 
estaba a sus órdenes. En un instante, pudo haber hecho que Su sufrimiento terminara, pero se 
sometió a él para darles a Sus enemigos el mayor tiempo posible para cambiar Su opinión acerca 
de Él. Cristo esperaba que se arrepintieran de sus obras antes de que fueran arrasados en la 
destrucción de Jerusalén cuarenta años más tarde. 
 
La realidad es que todo el universo está sujeto al Hijo de Dios.  
 

Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; -Colosenses 1:17 
 

...el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien 
sustenta todas las cosas con la palabra de su poder… -Hebreos 1:3 

 
Como nuestro hacedor, Cristo es un tierno padre que suspira por todo hombre, mujer y niño. Él 
desea que cada uno de Sus hijos crezca en un ambiente feliz, saludable y pacífico. Su deseo es 
una revelación del de Su Padre, quien es la fuente de todas las cosas. Esto significa que cada vez 
que uno de sus hijos sufre dolor, Cristo sufre dolor. Su corazón se aflige por el sufrimiento que 
experimenta la humanidad. El profeta Isaías habló de esto al decir: 
 

En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó; en su amor y 
en su clemencia los redimió, y los trajo, y los levantó todos los días de la antigüedad. -
Isaías 63:9 

 
Todo lo que el pueblo de Israel sufrió como nación y como individuos, Cristo lo pasó con ellos. 
Pero Cristo no sufrió solamente por Israel, sino por toda la humanidad. 
 
Para aquellos de ustedes que tienen hijos, ¿verdad que cuando alguno de sus hijos tiene mucho 
dolor esto les provoca un inmenso sufrimiento a sus corazones? ¿Qué pasa si uno de sus hijos 
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lastima a otro de sus hijos? Esto causaría aún más dolor. Usted sufre por su hijo herido y siente 
desilusión por el que le infligió la herida. 
 
¿Cómo se siente un padre cuando alguien fuera de la familia daña a su hijo? El sentimiento 
natural para muchos es infligir castigo a esa persona. ¿Cómo se siente Jesús cuando uno de sus 
hijos es violado? Esto le causa más dolor del que siente un padre humano por su hijo. La respuesta 
humana para tratar con el perpetrador es infligir castigo sobre ellos. Para Cristo, el perpetrador 
también es Su hijo. Está herido por su acto vil, pero si retira su protección de ellos, morirían y Él 
no quiere que nadie muera. Así que, Cristo sufre silenciosamente mientras hombres, mujeres y 
niños se lastiman, abusan y matan unos a otros. 
 
Cada vez que pecamos, estamos resistiendo el llamado del Espíritu de Cristo en nuestra alma. 
Cada vez que hacemos lo que sabemos que está mal, atravesamos a Cristo. 
 

… y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para 
sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio. -Hebreos 6:6 

 
Cada vez que una persona abofetea a su pareja, Cristo lo siente. Cada vez que un niño tiembla en 
una esquina mientras su papá golpea a su mamá, Cristo lo siente todo. Pero no puede obligar a 
las personas a dejar de hacer estas cosas porque el uso de la fuerza no cambia el carácter de 
quienes hacen el mal. Sin embargo, ciertamente cambiaría el carácter de Dios si Él usara la fuerza. 
Pero la Escritura dice que Dios no cambia (Malaquías 3: 6). Considere también que si una persona 
percibe que Dios lo está forzando esto puede hacer que se sienta aún más decidido a hacer el 
mal. 
 
Cuando entendemos los sufrimientos de Cristo en cuanto al dolor que los humanos se infligen 
unos a otros, obtenemos una perspectiva de la Cruz tan brillante que se hace imposible vivir de 
la misma manera que antes de esta comprensión. Considere las siguientes estadísticas de 
worldometers.info:  
 
Según la OMS (Organización Mundial de la Salud), cada año en el mundo se estima que hay entre 
40 y 50 millones de abortos. Esto corresponde a aproximadamente 125,000 abortos 
diarios.1 ¿Podemos imaginar el sufrimiento que experimenta Cristo por los 125,000 niños que 
mueren de esta forma todos los días? ¿Qué pasa con los sentimientos de la madre cuando lucha 
por aceptar la terminación de su embarazo? No hay forma de que una mente humana comprenda 
el sufrimiento involucrado en esta estadística. 
 
Hoy, aproximadamente 3,000 personas morirán en accidentes automovilísticos y 2,800 personas 
se quitarán la vida. ¿Cuánto sufrimiento implican esas estadísticas no solo para los que murieron 
sino también para los que quedaron atrás? ¿Cuántas mujeres y niños serán abusados 
sexualmente hoy por hombres? Las estadísticas indican que cerca de 25 millones de personas 

                                                        
1 worldometers.info/abortions/ 
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están siendo traficadas como esclavos y más de la mitad de ellos están siendo abusados 
sexualmente.2  71% de los 25 millones son mujeres y niñas.  
 
Hoy, 137 mujeres morirán a manos de su pareja o expareja en algún lugar del mundo.3 Los 
sufrimientos infligidos a Cristo en estas estadísticas son insondables. Estas son solo algunas de 
las estadísticas que reflejan el sufrimiento humano en todo el mundo a diario.  
 
Todos los días, Cristo se ve obligado a soportar la violencia y el egoísmo de hombres y mujeres. 
Uno podría plantear la pregunta: "¿Por qué Cristo no se salva y desciende de esta Cruz de 
abnegación?" Cada día es un infierno para Él y Sus queridos ángeles que son enviados para 
protegernos, quienes también son testigos de estas atrocidades. ¿Alguna vez has deseado ser un 
ángel? Piensa cuidadosamente en la pena que deben soportar al cuidar a los hijos e hijas caídos 
de este mundo. ¿Es un trabajo que harías de buena gana; viendo cómo se abusa de un niño 
porque no hay nadie pidiéndole a Jesús que le ayude o porque han cerrado sus mentes a la luz 
que se les envía? ¿Cuán imposibilitado y triste se sentiría ese ángel que presencia tal escena? 
 
Considere la situación del padre de una hija drogadicta en una relación violenta con un esposo 
abusivo. ¿Cómo lo detienes? ¿Forzando a tu hija a cambiar? ¿Podrías tronar los dedos y hacer 
que todo el dolor desaparezca? ¿Qué pasa si tu hija se niega a recibir ayuda, puedes hacerla 
cambiar de opinión? Sin su consentimiento, lo poco que podrías hacer es caminar a su lado, 
decirle que la amas y hacer todo lo posible para consolarla mientras camina por ese valle oscuro. 
Intentar forzarla a cambiar sería hundirla más en el problema. 
 
Nuestro Padre y nuestro Salvador se encuentran en una situación similar. Aunque tienen recursos 
ilimitados, no pueden forzar la voluntad de sus hijos y no pueden cambiarnos a menos que 
pidamos su ayuda, escuchemos su voz y la sigamos. 
 
Para la mente humana, esta Cruz parece imposible de creer porque es muy diferente a la forma 
en que pensamos. No hay autodefensa, auto conservación o interés propio. Es una entrega 
completa al servicio, comodidad y ayuda de sus hijos, la mayoría de los cuales no quieren tener 
nada que ver con usted. 
Hay muchas personas que están enojadas con Dios porque Él parece no preocuparse por su 
sufrimiento. Sin embargo, cuando la gente se niega a reconocerlo o guardar sus mandamientos, 
¿cómo puede evitar que Satanás los ataque cuando le dan permiso para arruinar sus vidas al 
negarse a caminar en los caminos de Dios? 
 
Para aquellos de nosotros que creemos en Dios y buscamos seguir Sus caminos, ¿podemos 
apreciar cómo la Cruz de Cristo no es un evento de un día sino una experiencia que cubre toda la 

                                                        
2 https://www.bustle.com/p/13-sex-trafficking-statistics-that-put-the-worldwide-problem-into- perspective-
9930150 

3 BBC.com The Women killed in one day around the world. 28 November 2018  
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historia humana? Es cierto que Cristo murió una vez en la carne, pero este evento es la clave para 
abrirnos la verdad de que Cristo está siendo traspasado todos los días por pensamientos, 
palabras y acciones humanas. Considere los siguientes versículos de la Biblia: 
 

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí. -Gálatas 2:20 

 
¿Por qué dice Pablo: "Estoy juntamente crucificado con Cristo"? ¿Por qué no dice "Estoy 
crucificado como Cristo"? Si estoy crucificado juntamente con Cristo, ¿no sugiere esto que Cristo 
todavía está siendo crucificado por la pecaminosidad de los hombres hoy día? 
 

... perseguidos pero no desamparados; abatidos pero no destruidos. Siempre llevamos en 
el cuerpo la muerte de Jesús por todas partes para que también en nuestro cuerpo se 
manifieste la vida de Jesús. -2 Corintios 4:9-10 

 
¿Por qué Pablo habla de llevar la muerte de Jesús en el cuerpo? Está escrito en tiempo presente, 
no en pasado. ¿No refleja esto que Cristo sufre y es afectado por las penas y dolores que 
experimentan sus seguidores cuando enfrentan persecución y sufrimiento? 
 
¿Cuál es entonces la respuesta humana a esta cruz? Es imposible vivir para ti mismo si piensas en 
Su sufrimiento todos los días. ¿Cómo puedes vivir para complacerte sabiendo que Cristo está en 
total y completa agonía todos los días?  
 
Un día, mientras meditaba sobre este tema y me sentía totalmente abrumado por Su sufrimiento, 
le pregunté en oración: "¿Cómo puedo ser una bendición para ti y ayudarte a la luz de estas 
cosas?" La respuesta fue "¿Puedes velar conmigo por una hora?” Estimado lector, lo invito a 
reflexionar sobre los sufrimientos de nuestro Salvador. ¿Las cosas que busca disfrutar de esta 
vida, que sabe que le impiden caminar más cerca de su Salvador, valen el sufrimiento que siente 
nuestro Salvador? Por cada segundo que este mundo continúa en su estado actual, Cristo sufre 
una agonía incalculable. Cada respiración que das tiene un valor infinito debido a los sufrimientos 
que le ha costado al Hijo de Dios. Su corazón siempre misericordioso no obligará a los hombres 
a cambiar, pero espera con anhelo que nosotros vengamos a Él para que podamos descansar. 
 
Dios no nos hace responsables de todo el sufrimiento del mundo y no podemos cambiar el mundo 
entero por nosotros mismos. Pero a medida que meditamos cada día en la abnegación de Cristo 
y cuánto amor y paciencia nos muestra a través de su dolor y abnegación, podemos cambiar para 
ser pacientes con los demás y soportar sus faltas y debilidades sin la necesidad de queja o 
irritación. 
 
La eternidad infinita nunca contará la longitud total y la amplitud de los sufrimientos de la Cruz 
en los últimos seis mil años. La abnegación demuestra, expone por completo, nuestra naturaleza 
egoísta. Pensar en la Cruz de esta manera te suaviza o endurece para resistir y luchar contra una 
revelación tan profunda del amor de Dios. 
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¿Permitirás sentirte atraído por el amor de Dios en esta manifestación de la Cruz y considerar 
que Cristo ha sido asesinado en su Espíritu desde la fundación del mundo hasta ahora? Si no fuera 
por la revelación de la Cruz física, no habríamos conocido nuestros verdaderos sentimientos 
naturales hacia Cristo. En la muerte de Cristo hace 2000 años, la semilla de la enemistad en Adán 
se manifestó por completo y la humanidad vio los resultados consumados de lo que estaba en el 
corazón de Adán sin desarrollar y sin comprender. 
 
Ahora que somos conscientes de esta Cruz, ¿cómo debemos responder a ella? 
  



 16 

4. ¿No habéis podido velar conmigo una hora? 
 
La historia de la Cruz de Cristo confronta a cualquiera que aún conserva sentimientos. Para las 
pobres almas que han vivido de matar animales o personas, esa sensibilidad se reduce a niveles 
peligrosos. 
 
Cuando los discípulos vieron a su Mesías pararse frente al pueblo y hablar con poder y convicción 
acerca del reino de Dios, se sintieron orgullosos de estar asociados con él. Era una historia 
diferente mientras llevaba su cruz de camino al Calvario. La humillación y la muerte de la Cruz es 
algo a lo que a la naturaleza humana no le gusta estar asociada. Esto se manifestó en la vida de 
Pedro de la siguiente manera: 
 

Desde aquel tiempo comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le convenía ir a 
Jerusalén, y padecer mucho de los ancianos, y de los príncipes de los sacerdotes, y de los 
escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día. Y Pedro, tomándolo aparte, comenzó a 
reprenderle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
-Mateo 16: 21–22 

 
Pedro no quería que Jesús hablara de la Cruz, y mucho menos pasar por el proceso. Mientras 
Jesús era azotado y golpeado, Pedro fue confrontado con ser uno de sus seguidores, pero lo negó. 
 

Y saliendo él a la puerta, le vio otra, y dijo a los que estaban allí: También éste estaba con 
Jesús Nazareno. Y negó otra vez con juramento: No conozco al hombre. -Mateo 26: 71–
72 

 
Aceptar la realidad de la agonía y el sufrimiento de Cristo implica la completa entrega de uno 
mismo para caminar con Él y entrar en la comunión de sus sufrimientos en la preocupación por 
los demás. El apóstol Pablo comprendía esta realidad cuando declaró: 
 

Y ciertamente, aun aprecio todas las cosas como pérdida por el eminente conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Señor, por quien lo he perdido todo, y lo tengo por estiércol, para ganar 
a Cristo, y por ser hallado en él, no teniendo mi justicia, que es por la ley, sino la que es 
por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; por conocerle, y el poder de su 
resurrección, y la participación de sus padecimientos, en conformidad a su muerte,... -
Filipenses 3: 8–10 

 
Para vivir independiente de este sufrimiento, debes fingir que no existe y, si no puedes fingir que 
no existe, debes tratar de dormir. Si quieres tener una "vida divertida" con mucha emoción, 
placer y fiestas, entonces debes olvidarte de la Cruz. Si quieres ser dueño de muchas propiedades 
y hacerte rico, debes trabajar para olvidarte de la Cruz, porque la Cruz coloca todas estas cosas 
en una perspectiva de vacío y vanidad. 
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Jesús trató de preparar a sus desventurados discípulos para su experiencia traumática a través 
de la parábola de las diez vírgenes. 

Entonces el Reino de los cielos será semejante a diez vírgenes, que tomando sus lámparas, 
salieron a recibir al esposo. Y cinco de ellas eran prudentes, y cinco fatuas. Las que eran 
fatuas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron 
aceite en sus vasos, juntamente con sus lámparas. Y tardándose el esposo, cabecearon 
todas, y se durmieron. -Mateo 25: 1–5 

 
Poco después de esto, Jesús y sus discípulos celebraron la Pascua el jueves por la noche y luego 
fueron al huerto del Getsemaní a orar. La atmósfera que rodeaba a Cristo era muy pesada. Los 
discípulos notaban que estaba muy cargado. Jesús llevó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan a un 
lugar más apartado para orar. 
 

Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse 
en gran manera. Entonces Jesús les dice: Mi alma está muy triste hasta la muerte; quedaos 
aquí, y velad conmigo. Y yéndose un poco más adelante, se postró sobre su rostro, orando, 
y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí este vaso; pero no como yo quiero, sino 
como tú. -Mateo 26: 37–39 

 
Aunque los discípulos pudieron ver que Jesús estaba profundamente angustiado, ¡aun así 
cabecearon y se durmieron! Después de un tiempo de oración en agonía, Jesús vino a sus 
discípulos dormidos para despertarlos: 
 

Y vino a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así no habéis podido velar 
conmigo una hora? Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad 
está presto, mas la carne debil. -Mateo 26: 40–41  

 
Pedro, muy seguro de sí mismo, había indicado antes que estaba dispuesto a morir por Jesús, 
pero cuando Jesús estaba muriendo bajo el peso de una gran angustia, Pedro se durmió. ¿Por 
qué? 
 
Para que la naturaleza humana mantenga vivas sus ambiciones egoístas, debe dormir ante los 
sufrimientos de Cristo. Si nos despertamos a los sufrimientos de Cristo y sentimos compasión por 
Él, entonces velaremos con Él y renunciaremos a nuestras aspiraciones y deseos por las cosas de 
este mundo. 
 
Cada día somos invitados a considerar el sacrificio de Jesús para ser rescatados de nuestra 
naturaleza egoísta. En los servicios del Antiguo Testamento hubo un sacrificio matutino y otro 
vespertino. El sacrificio de la mañana tuvo lugar alrededor de las 9 a.m. y el sacrificio de la tarde 
alrededor de las 3 p.m. Estos tiempos nos brindan la oportunidad de pensar en los sufrimientos 
de Cristo y orar por gracia y valor para dejar de causarle el dolor de traspasarlo con nuestras 
palabras y acciones. 
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Hablaremos más sobre los sacrificios en breve, pero primero veremos que los seguidores de 
Cristo continuaron reuniéndose para orar en ciertos momentos del día según comenzaban a 
darse cuenta del significado de Daniel de que el sacrificio y la ofrenda habían cesado. 
 

Pedro y Juan subían juntos al Templo a la hora novena, la de la oración. -Hechos 3:1 
 
La hora de la oración era el tiempo alrededor del sacrificio de la tarde, pero los apóstoles 
simplemente fueron a orar y reflexionar sobre los sufrimientos de Cristo y a orar por la gracia 
para vivir solo para Él. 
 
Si eres un seguidor de Jesucristo, te invito a detenerte dos veces al día y dedicar un tiempo a 
pensar en el inmenso sufrimiento que nuestro Padre y nuestro Salvador están sufriendo al 
soportar la agonía de todos Sus hijos en todo el mundo. Jesús nos pregunta hoy "¿podrías velar 
conmigo durante una hora?" 
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5. El sacrificio y la ofrenda no te agradan 
 
Una de las razones principales por las que se pierde la verdadera angustia de la Cruz es por la 
institución del sistema de sacrificios en el Antiguo Testamento. 
 

Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo que el 10 de este mes cada uno tome 
para sí un cordero en cada casa paterna, un cordero por familia. Si la familia es demasiado 
pequeña como para comer el cordero, entonces lo compartirán él y su vecino de la casa 
inmediata, de acuerdo con el número de las personas. Según la cantidad que ha de comer 
cada uno, repartiréis el cordero. El cordero será sin defecto, macho de un año; tomaréis 
un cordero o un cabrito. Lo habréis de guardar hasta el día 14 de este mes, cuando lo 
degollará toda la congregación del pueblo de Israel al atardecer. Tomarán parte de la 
sangre y la pondrán en los dos postes y en el dintel de las puertas de las casas en donde lo 
han de comer. 
-Éxodo 12: 3-7 

 
"Harás para mí un altar de tierra, y sobre él sacrificarás tus holocaustos y ofrendas de 
paz, tus ovejas y tus vacas. En cualquier lugar donde yo haga recordar mi nombre vendré 
a ti y te bendeciré. -Éxodo 20:24 

 
La impresión que dan estos textos es que Dios desea que las personas maten animales en 
sacrificio a Él, y que cuando lo hagan, los bendecirá. Cuando Juan el Bautista presenta al Mesías 
al mundo, lo presenta como el Cordero de Dios. 
 

Al día siguiente, Juan vio a Jesús que venía hacia él y dijo: --¡He aquí el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo! -Juan 1:29 

 
Si Jesús es el Cordero de Dios que fue sacrificado, entonces la inferencia lógica que muchas 
personas sacan es que Dios quería que mataran a Su Hijo para pagar por nuestros pecados. 
Dentro de este paradigma, la humanidad no está asesinando al Hijo de Dios sino cumpliendo el 
deseo de Dios. 
 

con todo eso, Jehovah quiso quebrantarlo, y le hirió. Cuando se haya puesto su vida 
como sacrificio por la culpa, verá descendencia. Vivirá por días sin fin, y la voluntad de 
Jehovah será en su mano prosperada. -Isaías 53:10 

 
Si le agradó al Señor herir a su Hijo en la cruz como sacrificio, entonces la impresión que muchos 
reciben es que Dios necesitaba este sacrificio para satisfacer su ira contra nuestro pecado. El 
razonamiento es que la justicia de Dios necesitaba ser satisfecha. Para mostrar cuán malos son 
nuestros pecados, Jesús tuvo que tomar nuestro lugar en la muerte para satisfacer la justicia del 
Padre. Una canción cristiana muy popular retrata esta idea de la siguiente manera: 
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Solo en Cristo, quien se hizo carne 
La plenitud de Dios en un bebé indefenso 
Este regalo de amor y justicia. 
Despreciado por los que vino a salvar 
‘Hasta que en esa cruz cuando Jesús murió 
La ira de Dios fue satisfecha 
Por cada pecado que se le impuso 
Aquí en la muerte de Cristo vivo, vivo4 
 
Esta idea de la Cruz tuerce las cosas por completo. Presenta a Dios como el que exige la muerte 
y esto nos oculta la verdad sobre nuestra naturaleza, como discutimos en el segundo capítulo. Si 
Dios requirió la muerte de su Hijo a causa de nuestros pecados, entonces nuestro odio natural 
hacia Él queda eclipsado. En primer lugar, podemos razonar que fueron simplemente esos judíos 
y romanos quienes lo mataron. En segundo lugar, se podría decir que simplemente estaban 
haciendo lo que Dios deseaba para que se completara el sacrificio. Es esta línea de pensamiento 
la que produce ideas como las siguientes. 
 

Según los expertos que han restaurado, traducido y autenticado el manuscrito, el llamado 
evangelio perdido de Judas dice que Jesús le pidió a su amigo cercano Judas Iscariote que 
lo entregara a los romanos porque quería escapar de la prisión de su cuerpo terrenal. 
Las 26 páginas, 13 hojas de papiro con escritura en la parte delantera y trasera, 
representan a Judas como un héroe cristiano, no un villano. 

 
La existencia del documento se reveló ayer en Washington en una conferencia de prensa 
celebrada por la National Geographic Society, que fue parte de un esfuerzo internacional 
para salvar la única copia sobreviviente conocida. Había sufrido graves daños en un 
extraño viaje desde una caja de piedra caliza en una tumba egipcia hasta una caja de 
seguridad en Hicksville, Nueva York. 

 
"El evangelio de Judas convierte el acto de traición de Judas en un acto de obediencia", 
dijo Craig Evans, profesor de estudios del Nuevo Testamento en Acadia Divinity College en 
Wolfville, N.S., quien ayudó a interpretar el documento.5 

 
Para aquellos de nosotros que creemos que la Biblia es la Palabra de Dios, tal idea está lejos de 
la verdad. Sin embargo, las preguntas permanecen. ¿Dios requirió estos sacrificios? ¿Su justicia 
exige esto? 
 

El sacrificio y la ofrenda no te agradan; tú has abierto mis oídos. Holocaustos y sacrificios 
por el pecado no has pedido. -Salmos 40:6 

 

                                                        
4 In Christ Alone. por Natalie Grant 2008. 
5 Anne McIlroy, Was Judas a True Christian Hero? The Globe and Mail April 7, 2006 
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La Biblia dice claramente que Dios no quiere sacrificios. También establece claramente que no 
requirió holocaustos y ofrendas por el pecado. Además de esto, leemos: 

Porque el día en que los saqué de la tierra de Egipto, no hablé con vuestros padres ni les 
mandé acerca de holocaustos y sacrificios. Más bien, les mandé esto diciendo: 'Escuchad 
mi voz; y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. Andad en todo camino que os 
he mandado, para que os vaya bien.' -Jeremías 7: 22-23 

 
¿Cómo puede Dios decir que no ordenó a los hijos de Israel que ofrecieran holocaustos y 
sacrificios cuando parece obvio que les ordenó ofrecer la Pascua y establecer el sistema de 
sacrificios? ¿Se está contradiciendo la Biblia aquí? 
 

"Mañana a esta misma hora te enviaré un hombre de la tierra de Benjamín. A éste ungirás 
como soberano de mi pueblo Israel. Él librará a mi pueblo de mano de los filisteos, porque 
yo he visto la aflicción de mi pueblo, y su clamor ha llegado hasta mí." Cuando Samuel vio 
a Saúl, Jehovah le dijo: --He aquí el hombre de quien te hablé; éste gobernará a mi 
pueblo. -1 Samuel 9: 16-17 

 
En esta historia, Dios le está ordenando a Su profeta Samuel que unja a un hombre para que sea 
rey sobre el pueblo de Israel. En el contexto inmediato parece que Dios es quien manda estas 
cosas. El contexto más amplio es que Israel quería un rey y Dios les dio su pedido. 
 

Estas palabras desagradaron a Samuel, porque dijeron: "Danos un rey que nos 
gobierne." Samuel oró a Jehovah, y Jehovah le dijo: --Escucha la voz del pueblo en todo 
lo que te diga, porque no es a ti a quien han desechado. Es a mí a quien han desechado, 
para que no reine sobre ellos. De la misma manera que han hecho conmigo desde el día 
en que los saqué de Egipto hasta el día de hoy, abandonándome y sirviendo a otros dioses, 
así hacen contigo también. -1 Samuel 8: 6-8 

 
La Biblia confirma que Dios no quería darle a Israel un rey, sino que les permitió tener uno. 
 

"Yo te destruiré, oh Israel. ¿Quién te podrá socorrer? ¿Dónde está tu rey para que te salve 
en todas tus ciudades? ¿Qué de tus jueces, de quienes decías: 'Dame rey y 
gobernantes'? En mi furor yo te di rey, y en mi ira lo quité. -Oseas 13: 9-11 

 
¿Qué significa que Dios le dio a Israel un rey en su ira6? La ira de Dios es dejar que el hombre 
tenga las cosas equivocadas que el hombre desea.7 La Biblia muestra en varios lugares que Dios 
le ordena al hombre cosas que el hombre desea. Considere otro ejemplo. 
 

                                                        
6 La palabra que aquí se traduce como furor (aph H639) muchas veces es traducida como ira. 
7 Para un estudio más amplio sobre este tema, ver el capítulo 13 de Acts of por Gentle God disponible en 
fatheroflove.info 
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Entonces Jehovah habló a Moisés diciendo: "Envía hombres para que exploren la tierra de 
Canaán, la cual yo doy a los hijos de Israel. Enviaréis un hombre de cada tribu de sus 
padres; cada uno de ellos debe ser un dirigente entre ellos." -Números 13: 1-2 

 
Al leer este texto en el contexto inmediato, parece que Dios deseaba que Israel espiara la tierra 
de Canaán. Pero cuando leemos en un contexto más amplio vemos algo diferente. 
 

"Todos vosotros os acercasteis a mí y dijisteis: 'Enviemos delante de nosotros hombres que 
nos reconozcan la tierra y nos traigan información acerca del camino por donde hemos de 
ir y de las ciudades a las que habremos de llegar.' -Deuteronomio 1:22 

 
Fue Israel quien quiso espiar la tierra, por lo que Dios les ordenó que hicieran lo que querían. 
¿Por qué Dios hace esto? 
 

Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas donde el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia; -Romanos 5:20 

 
Cuando una persona tiene pecado en su corazón, la primera obra de Dios es mostrarle a la 
persona su pecado. El corazón humano tiene la capacidad de engañarse a sí mismo. Es ciego a su 
propio pecado. Cuando estamos fuera de la voluntad de Dios, Él ordenará las cosas que deseamos 
para que crezcan y podamos comenzar a ver por qué son pecaminosas. Pero Él no hace esto sin 
que la persona tenga la oportunidad de saber que tales cosas están mal. Los mandatos de Dios 
son interpretados por los hombres como si estos fueran los deseos de Dios, porque los hombres 
están cegados a su propia pecaminosidad. También eligen creer esto porque de esta forma Dios 
termina pareciéndose a ellos y esto justifica su pecaminosidad. 
 
Descubrimos en el capítulo dos que las semillas de la muerte estaban en el corazón de Adán. Él 
acusó al Hijo de Dios de la responsabilidad de las acciones que él creía que incurrían en una 
sentencia de muerte y temía que Dios lo ejecutara. Para escapar de la muerte, pasó la culpa a su 
esposa. Estaba dispuesto a que ella muriera en su lugar. Adán pensó que la justicia de Dios exigía 
la muerte. También razonó que la culpa podría ser cambiada y que otro podría pagar la deuda 
que creía que Dios exigía. Para que Adán viera lo que había en su corazón, Dios ordenó el sistema 
de sacrificios. El sistema de sacrificios es un reflejo de lo que el hombre está pensando, no de lo 
que Dios está pensando. El sistema de sacrificio es un espejo en la mente del hombre. En este 
contexto, podemos armonizar los textos de la Biblia sobre los sacrificios. 
 

Entonces Samuel preguntó: --¿Se complace tanto Jehovah en los holocaustos y en los 
sacrificios como en que la palabra de Jehovah sea obedecida? Ciertamente el obedecer es 
mejor que los sacrificios, y el prestar atención es mejor que el sebo de los carneros. -1 
Samuel 15:22 

 
Dios simplemente quiere que confiemos y le obedezcamos confiando en su gracia. No deseaba 
dar sacrificios a los hombres, pero tenía que mandar lo que estaba en el corazón del hombre para 
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mostrarle su pecaminosidad. Pero, ¿por qué Dios le dio todas estas instrucciones detalladas a 
Moisés sobre el sistema de sacrificios? 
 

y vosotros me seréis un reino de sacerdotes y una nación santa." Éstas son las palabras 
que dirás a los hijos de Israel. Entonces Moisés volvió y llamó a los ancianos del pueblo, y 
expuso en su presencia todas estas palabras que Jehovah le había mandado. Todo el 
pueblo respondió a una, y dijo: --¡Haremos todo lo que Jehovah ha dicho! Y Moisés 
repitió a Jehovah las palabras del pueblo. -Éxodo 19: 6-8 

 
Cuando el Señor vino a Israel, quería que todos fueran sacerdotes y que confiaran en su gracia 
para darles todas las promesas del pacto. Pero Israel le prometió a Dios que haría todo lo que Él 
prometió darles a ellos. Al decirle a Dios que harían lo que Dios les había prometido, en realidad 
se estaban rebelabando contra Dios. 
 

Porque el día en que los saqué de la tierra de Egipto, no hablé con vuestros padres ni les 
mandé acerca de holocaustos y sacrificios. Más bien, les mandé esto diciendo: 'Escuchad 
mi voz; y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. Andad en todo camino que os 
he mandado, para que os vaya bien.' Pero no escucharon ni inclinaron su oído, sino que 
caminaron en la dureza de su malvado corazón, según sus propios planes. Caminaron 
hacia atrás y no hacia adelante. Desde el día en que vuestros padres salieron de la tierra 
de Egipto hasta este día, os envié todos mis siervos los profetas, persistentemente, día 
tras día. Pero no me escucharon ni inclinaron su oído; más bien, endurecieron su cerviz y 
actuaron peor que sus padres. -Jeremías 7:22-26 

 
La Palabra de Dios nos dice que desde el mismo día en que salieron de Egipto se rebelaron contra 
lo que Dios quería para ellos. La noche que comieron el cordero de la Pascua, revelaron su 
rechazo a Cristo porque lo estaban rechazando. Los eventos que tuvieron lugar 
aproximadamente 1500 años después en el rechazo de Cristo fueron solo una repetición de lo 
que Israel hizo en esa noche de Pascua. Caminaban en los consejos de sus propios corazones 
malvados. Dios les estaba mostrando lo que estaban haciendo en las instrucciones dadas sobre 
el cordero de la Pascua. Fue una revelación de su pecaminosidad. De hecho, la matanza del 
cordero de la Pascua revelaba su rechazo a la generosa oferta de Dios cuando Moisés vino a ellos 
en Egipto por primera vez. 
 

Por tanto, di a los hijos de Israel: "Yo soy Jehovah. Yo os libraré de las cargas de Egipto y 
os libertaré de su esclavitud. Os redimiré con brazo extendido y con grandes actos 
justicieros. Os tomaré como pueblo mío, y yo seré vuestro Dios. Vosotros sabréis que yo 
soy Jehovah vuestro Dios, que os libra de las cargas de Egipto. Yo os llevaré a la tierra por 
la cual alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y a Jacob. Yo os la daré en 
posesión. Yo Jehovah." De esta manera habló Moisés a los hijos de Israel, pero ellos no 
escucharon a Moisés, a causa del decaimiento de ánimo y de la dura esclavitud. -Éxodo 
6: 6-9 
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Los israelitas culparon a Dios por la opresión egipcia en lugar de arrepentirse de su idolatría y 
apostasía. ¿Por qué rechazarían una oferta tan amorosa y misericordiosa de la Tierra Prometida 
a menos que en sus corazones residiera la ira y la culpa hacia Dios por su situación? Estas son las 
semillas del cordero pascual. Habrían matado al Hijo de Dios si hubiera venido a ellos en persona 
como sucedió 1500 años después. 
 
A pesar de todo esto, Dios pudo enseñarles que los protegería en su creencia en la sangre del 
cordero inmolado rociado en los postes de las puertas. El Señor les enseñó sobre Su misericordia 
a través de sus ideas falsas de expiación. Él comenzó a enseñarles acerca de su misericordia y 
gracia. 
 
A las pocas semanas de que se diera la ley sobre el Sinaí, habían roto su promesa de obedecer 
bailando alrededor del becerro de oro. Con ira, Moisés rompió las dos tablas que Dios había 
cortado y sobre las cuales había escrito la ley de los Diez Mandamientos. 
 

Jehovah dijo, además, a Moisés: --Lábrate dos tablas de piedra como las primeras, y 
escribiré sobre esas tablas las palabras que estaban en las primeras, que rompiste. -Éxodo 
34:1 

 
El segundo conjunto de mandamientos fue hecho por manos de un hombre y Dios escribió sobre 
ellos. Representa la combinación de la obra de Dios y la obra del hombre. La gente había 
rechazado la generosa oferta de Dios de darles todo gratuitamente. Querían hacerlo para 
demostrar su piedad y bondad. Por lo tanto, Dios les ordenó las cosas que estaban en sus 
corazones para hacer que abundara el pecado. Sus corazones estaban llenos de sacrificios y 
ofrendas. ¿No es esto lo que hicieron alrededor del becerro de oro? Entonces Dios les dio 
mandamientos para mostrarles el alcance de su mente carnal. 
 

Yo también les di leyes que no eran buenas y decretos por los cuales no pudiesen vivir. -
Ezequiel 20:25 

 
¿Cómo puede ser que Dios le dé cosas a su pueblo por las cuales no pueden vivir? Les da las cosas 
que quieren. ¿Qué tan lejos viajaría la mente humana para tratar de apaciguar a Dios con 
sacrificios? 
 

Entonces el rey y todo el pueblo ofrecieron sacrificios delante de Jehovah. El rey Salomón 
ofreció en sacrificio 22.000 toros y 120.000 ovejas. Así el rey y todo el pueblo dedicaron la 
casa de Dios. -2 Crónicas 7: 4-5 

 
¿Dónde requirió Dios todas estas cosas? La Biblia dice que Dios no deseaba sacrificios ni ofrendas. 
Al principio, le ordenó a Adán una vez al año como máximo que ofreciera un cordero para 
mostrarle lo que había en su corazón. 
 

Al llegar el tiempo de la cosecha, Caín presentó algunos de sus cultivos como ofrenda 
para el Señor. 4 Abel también presentó una ofrenda: las mejores partes de algunos de los 
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corderos que eran primeras crías de su rebaño. El Señor aceptó a Abel y a su ofrenda, -
Génesis 4: 3-4 NTV 

 
La traducción anterior dice que cuando era el momento de la cosecha vinieron y ofrecieron sus 
sacrificios. 
 

Y acontece que al final de los días Caín trae del fruto de la tierra un regalo a Jehová; 
Génesis 4: 3 (YLT) 

 
La lectura literal es "al final de los días" o "al final del año" y esto es cuando ocurrió la cosecha. 
Observe el comentario de John Wesley sobre este pasaje: 
 

En el proceso de tiempo: al final de los días, ya sea al final del año cuando celebraban su 
fiesta de reunión, o al final de los días de la semana, el séptimo día; en algún momento, 
Caín y Abel llevaron a Adán, como sacerdote de la familia, cada uno de ellos una ofrenda 
al Señor; por lo cual tenemos razones para pensar que se le dio una cita divina a Adán, 
como muestra del favor de Dios a pesar de su apostasía. Comentario de John Wesley sobre 
Génesis 4: 3 

 
La misma palabra hebrea ha sido traducida en otros lugares como fin de año. 
 

Por tanto, guardarás esta ordenanza en el tiempo fijado, de año en año." -Éxodo 13:10 
 
Su madre le hacía año tras año una túnica pequeña, y se la llevaba cuando iba con su 
marido para ofrecer el sacrificio anual. -1 Samuel 2:19 

 
¿Cómo se pasa de un animal por año por familia a 120,000 corderos y 22,000 bueyes ofrecidos 
por un rey? Los hombres estaban dispuestos a sacrificar a sus propios hijos para complacer al 
dios que imaginaban. ¿Qué dice la Escritura? 
 

¿Aceptará Jehovah millares de carneros o miríadas de arroyos de aceite? ¿Daré mi 
primogénito por mi rebelión, el fruto de mi vientre por el pecado de mi alma? ¡Oh 
hombre, él te ha declarado lo que es bueno! ¿Qué requiere de ti Jehovah? Solamente hacer 
justicia, amar misericordia y caminar humildemente con tu Dios. -Miqueas 6: 7-8 

 
Dios quería que las personas confiaran en Él y recibieran Su gracia para obedecer. No deseaba 
que sacrificasen para aplacarlo. Un texto que viene a la mente en respuesta a esto es el siguiente: 
 

pues según la ley casi todo es purificado con sangre, y sin derramamiento de sangre no 
hay perdón. -Hebreos 9:22 

 
¿Por qué la ley enseña que sin el derramamiento de sangre no hay remisión, perdón o libertad? 
Es porque la ley es un espejo para mostrar lo que hay en el corazón humano. 
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Porque por las obras de la ley nadie será justificado delante de él; pues por medio de la 
ley viene el reconocimiento del pecado. -Romanos 3:20 

 
No es por el hecho de ofrecer los sacrificios de la ley que los hombres son justificados, sino a 
través de ver que ofrecer sacrificios es lo que está en nuestra naturaleza, y luego arrepentirnos 
de este pecado. La ley pone al descubierto la semilla del pecado para que pueda ser confesado. 
No es Dios quien exige que "sin derramamiento de sangre" no puede haber perdón, sino que es 
el hombre quien cree esto y no puede creer que Dios lo perdona a menos que haga un sacrificio. 
Para aquellos que tengan oídos para oír, que entiendan. 
 
Entonces, la ley sobre los sacrificios nos está dando un conocimiento del corazón pecaminoso del 
hombre. Recordemos lo que dice la Escritura: 
 

Porque el día en que los saqué de la tierra de Egipto, no hablé con vuestros padres ni les 
mandé acerca de holocaustos y sacrificios. -Jeremías 7:22 

 
La única forma posible de armonizar esta declaración con todo lo escrito en la Torá es entender 
que la Torá es un espejo al hombre de su mente basada en el apaciguamiento, para mostrarle 
este pecado. 
 
A pesar de la naturaleza depravada del hombre que desea sacrificar y matar algo para apaciguar 
a Dios, a través de esta depravación, Dios pudo enseñarle al hombre acerca de su disposición a 
perdonarle, y pudo señalarle al Mesías que vendría para demostrar el carácter del Cordero. La 
revelación de este carácter volvería los corazones de los hombres a Dios. Porque es el carácter 
de Dios revelado en Cristo lo que vuelve los corazones de los hombres hacia Dios y los hace uno. 
Es por eso que Cristo pudo decir la noche antes de morir: 
 

Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo a 
quien tú has enviado. Yo te he glorificado en la tierra, habiendo acabado la obra que me 
has dado que hiciera. -Juan 17: 3-4 

 
Si Cristo acabó la obra que su Padre le dio que hiciera la noche antes de morir, entonces Dios no 
necesitaba que su Hijo muriera, solo necesitaba mostrarnos su carácter amoroso y 
misericordioso. El hombre necesitaba que Cristo muriera porque para nosotros, en nuestro 
estado natural, no puede haber perdón sin castigo. Para que nosotros aceptemos el perdón de 
Dios, la raza humana tuvo que ver morir a Jesús. Por eso, justo antes de morir, Jesús gritó: 
"Consumado es". (Juan 19:30). 
¿Qué fue consumado? Había hecho lo que los hombres necesitaban ver para creer que podían 
ser perdonados. Es por eso que Dios ordenó los sacrificios, porque los hombres necesitaban ver 
y creer que alguien moriría como su sustituto. 
 
Comprender la verdadera importancia de esta pregunta es presentar la Cruz de Cristo en una luz 
completamente diferente, una luz tan pura, tan preciosa y liberadora. ¿Entrarás en esta luz? 
  



 27 

6. Tenemos una ley 
 
En un encuentro con los líderes de Israel, Jesús declaró: 
 

“Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y queréis satisfacer los deseos de vuestro padre. 
Él era homicida desde el principio y no se basaba en la verdad, porque no hay verdad en 
él. Cuando habla mentira, de lo suyo propio habla, porque es mentiroso y padre de 
mentira.” -Juan 8:44 

 
Cuando los líderes de Israel hablaron con Jesús, hablaron las palabras de Satanás porque Jesús 
les dijo que Satanás era su padre y que harían los deseos de su padre, Satanás. Estas palabras de 
los líderes judíos reflejan la mente de Satanás y toda la comprensión humana de la justicia. 
 

Los judíos le respondieron: “Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley él debe morir, 
porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios.” -Juan 19:7 
 
Y Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote de aquel año, les dijo: Vosotros no sabéis nada; ni 
pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y no que toda la nación 
se pierda. -Juan 11: 49–50 
 

Los líderes de Israel habían juzgado a Jesús en sus mentes. Según su lectura de la ley, Jesús era 
digno de muerte. Nicodemo apeló a sus compañeros líderes sobre este asunto. 
 

“¿Nuestra ley juzga por ventura a hombre, si primero no oyere de él, y entendiere lo que 
ha hecho?” -Juan 7:51 

 
Habrían matado a Jesús mucho antes, excepto por el control romano de su país. 
 

Les dice entonces Pilato: “Tomadle vosotros, y juzgadle según vuestra ley.” Y los judíos le 
dijeron: “A nosotros no nos es lícito matar a nadie;” -Juan 18:31 

 
La forma en que los líderes interpretaban la ley de Moisés era infligir la pena de muerte a quienes 
transgredían la ley. Muchas leyes atraían la pena de apedreamiento. Cuando Jesús interpretó la 
ley de Moisés, usó la ley de manera diferente. 
 

Entonces los escribas y los fariseos le traen una mujer tomada en adulterio; y poniéndola 
en medio, le dicen: Maestro, esta mujer ha sido tomada en el mismo hecho, adulterando; y 
en la ley Moisés nos mandó apedrear a las tales. Tú pues, ¿qué dices? Mas esto decían 
tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia abajo, escribía en tierra con 
el dedo. Y como perseverasen preguntándole, se enderezó, y les dijo: El que de vosotros 
esté sin pecado, sea el primero en arrojar la piedra contra ella. Y volviéndose a inclinar 
hacia abajo, escribía en tierra. 
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Oyendo pues ellos esto (redargüidos de la conciencia), se salían uno a uno, comenzando 
desde los más viejos (hasta los postreros), y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en 
medio. Y enderezándose Jesús, y no viendo a nadie más que a la mujer, le dijo: ¿Mujer, 
dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te ha condenado? Y ella dijo: Señor, 
ninguno. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más. -Juan 8: 3–11 

 
Los fariseos atraparon a esta mujer (y necesariamente al hombre) en el acto. Según su 
comprensión de la ley, debería ser lapidada hasta la muerte. Jesús escribió en la tierra con el 
propósito de traer convicción. Al decirles que necesitaban estar sin pecado para tener el derecho 
moral de apedrearla, fueron condenados por su propio pecado. En lugar de pedir perdón, se 
condenaron y se alejaron de su presencia. Él perdonó los pecados de la mujer y la invitó a no 
pecar más. Esto trajo a la mujer un gran alivio y gratitud para con su Salvador. Cristo usó la ley 
para salvar, mientras que los fariseos la usaron para matar. 
 
Esto revela la diferencia entre la justicia de Dios y la justicia de Satanás. Mucha gente cree que la 
justicia de Dios exige la muerte. Creen que la misericordia y la justicia se oponen entre sí y, 
cuando la misericordia de Dios aparentemente se agota, el brazo largo de su ley aplasta a los 
culpables. 
 
Consideremos las Escrituras. 
 

[1] Justicia y Juicio son el fundamento de tu trono; 
[2] misericordia y verdad van delante de Tu rostro. Salmo 89:14 
 

Observe el punto y coma después de la palabra trono. El punto y coma separa dos cláusulas 
independientes donde la segunda cláusula explica la primera. Esto significa que la explicación de 
la justicia de Dios es mostrar misericordia. La justicia es hacer lo correcto, y lo correcto para Dios 
es mostrar misericordia a la luz de la verdad. La pregunta es ¿cuánto dura la misericordia de Dios? 
 

Porque el SEÑOR es  bueno; para siempre es  su misericordia, y su verdad por todas las 
generaciones. -Salmos 100:5 

 
Alabad al SEÑOR, porque es bueno; porque para siempre es su misericordia. Alabad al 
Dios de dioses, porque para siempre es su misericordia. Alabad al Señor de señores, 
porque para siempre es su misericordia. Al único que hace grandes maravillas, porque 
para siempre es su misericordia. Al que hizo los cielos con entendimiento, porque para 
siempre es su misericordia. -Salmo 136: 1–5 
 

Desde la perspectiva de Dios, su misericordia nunca termina, pero para aquellos que lo rechazan 
no hay otro dios que sea misericordioso, por lo que esperan ser castigados por sus pecados y Dios 
permite que sus propias decisiones equivocadas los alcancen, permitiendo así que se cumpla su 
concepto de justicia. 
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El SEÑOR fue conocido en el juicio que hizo; en la obra de sus manos fue enlazado el malo. 
-Salmos 9:16 

 
¿Cuál es el juicio de Dios para los impíos? Les permite caer en las consecuencias de sus propias 
decisiones. Él no evita esto. Eso es lo correcto, ¿no? Si piden misericordia, Él puede extenderles 
misericordia para ayudarlos a superar las consecuencias, pero si no esperan misericordia y no la 
piden, entonces no pueden recibirla incluso si se la ofrecen. Lamentablemente, la mayoría de la 
gente piensa que Dios es como nosotros. Piensan que la justicia de Dios es igual a la nuestra. 
 

“Estas cosas hiciste, y yo he callado; pensabas por eso que de cierto sería yo como tú; yo 
te argüiré, y las pondré delante de tus ojos.” -Salmos 50:21 

 
Si la justicia de Dios exigiera la muerte, entonces Dios sería el creador de la muerte. Si Dios alguna 
vez tuvo la intención de quitarle la vida a uno de sus seres creados por violar su ley, entonces el 
principio de la muerte reside en Dios. Pero cuando miramos a Jesús, la revelación del Padre, solo 
vemos la vida. No vemos la muerte. 
 

Le dice Jesús: YO SOY la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá. -Juan 11:25 

 
Lo que era desde el principio, lo que hemos escuchado, lo que hemos visto con nuestros 
ojos, lo que hemos visto y nuestras manos han manejado, con respecto a la Palabra de 
vida: la vida fue manifestada, y hemos visto, y den testimonio, y les declare esa vida 
eterna que estaba con el Padre y se nos manifestó. 1 Juan 1: 1–2 

 
Dios no creó un decreto de muerte por el pecado. El pecado es autodestructivo. La paga del 
pecado es muerte. Es algo que se gana al participar en el pecado. Dios no paga la paga del pecado, 
el pecado lo hace. La Biblia no dice que la paga por el pecado es muerte, dice que la paga del 
pecado es muerte. La diferencia es vasta. 
 
La Biblia nos revela a través de las historias del Antiguo Testamento cómo entró en el universo el 
decreto de muerte. 
 

Porque las cosas que antes fueron escritas, para nuestra enseñanza fueron escritas; para 
que por el padecer con paciencia, y por la consolación de las Escrituras, tengamos 
esperanza. -Romanos 15:4 

 
Satanás es el que concibió un decreto de muerte por la transgresión. Notamos en la historia de 
Daniel y el foso de los leones el proceso de cómo se introdujo un decreto de muerte. 
 

Pareció bien delante de Darío constituir sobre el reino ciento veinte gobernadores, que 
estuviesen en todo el reino. Y sobre ellos tres presidentes, de los cuales Daniel era el 
primero, a quienes estos gobernadores diesen cuenta, para que el rey no tuviese 
molestia. Entonces el mismo Daniel era superior a estos gobernadores y presidentes, 
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porque había en él más abundancia de Espíritu: y el rey pensaba ponerlo sobre todo el 
reino. Entonces los presidentes y gobernadores buscaban ocasiones contra Daniel por 
parte del reino; mas no podían hallar alguna ocasión o falta, porque él era fiel, y ningún 
vicio ni falta fue en él hallado. Entonces estos varones dijeron: Nunca hallaremos contra 
este Daniel ocasión alguna, si no la hallamos contra él en la ley de su Dios. Entonces 
estos gobernadores y presidentes se juntaron delante del rey, y le dijeron así: rey Darío, 
para siempre vive: Todos los presidentes del reino, magistrados, gobernadores, grandes 
y capitanes, han acordado por consejo, promulgar un edicto real, y confirmarlo: Que 
cualquiera que demandare petición de cualquier dios u hombre por espacio de treinta 
días, sino de ti, oh rey, sea echado en el foso de los leones. -Daniel 6: 1–7 

 
Esta historia está escrita para nuestro aprendizaje. Darío es un tipo de Dios el Padre y Daniel es 
un tipo de Cristo. Daniel estaba en la posición más alta después del rey y el rey pensó en colocarlo 
sobre todo el reino. Esto creó celos en aquellos bajo Daniel. A través de estos celos, los líderes 
que estaban bajo Daniel idearon un decreto de muerte contra él. El rey no había ideado este plan, 
pero se lo presentaron y lo firmó sin saber sus implicaciones. Dios sabía las implicaciones de los 
intentos de Satanás de destruir al que estaba sobre él, es decir, a Cristo. Satanás estaba celoso 
del Hijo de Dios e influyó en muchos de los ángeles para que se unieran a él en su esfuerzo de 
derrocar a Cristo. Cuando satanás atrajo a la raza humana a su red, Dios permitió que el plan de 
Satanás entrara en vigor y condujera a la muerte de Cristo. La mayor parte del mundo piensa que 
la muerte de Cristo es para satisfacer las demandas del Rey, pero en realidad fue para revelar los 
deseos secretos de Satanás de destruir a Cristo. 
 
En el momento de lo que Satanás pensó que sería su mayor triunfo, fue revelado su diseño 
asesino y desapareció toda simpatía por él en el cielo. 
 

Y mandándolo el rey fueron traídos aquellos varones que habían acusado a Daniel, y 
fueron echados en el foso de los leones, ellos, sus hijos, y sus mujeres; y aún no habían 
llegado al suelo del foso, cuando los leones se apoderaron de ellos, y quebrantaron todos 
sus huesos. -Daniel 6:24 

 
El rey Darío dio a los hombres que planearon la muerte de Daniel lo que estos desearon hacerle 
a Daniel. Nuestro Padre celestial permitirá que Satanás reciba la destrucción que quería darle a 
Cristo. Cristo estuvo en el foso de los leones del camino de la Cruz desde la noche y hasta el día 
siguiente. Al igual que Daniel, salió de la guarida en la mañana de la resurrección y derrotó a los 
que intentaron destruirlo. 
 
El punto de esta historia es que fueron las personas bajo el Hijo de Dios las que tramaron la idea 
de la muerte de aquellos que no honran al Padre. Dios no originó el plan, pero permitió que 
saliera a la luz para exponer los diseños de Satanás que estaban ocultos para todos. La ley de los 
gobernadores de Babilonia era para proporcionar justicia para el rey. Fue para representar su 
justicia; pero fue una justicia falsificada que terminó destruyendo a quienes la tramaron. 
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En otra historia del Antiguo Testamento vemos la diferencia entre la justicia del rey y uno de sus 
hijos. 
 

Y se levantaba Absalón de mañana, y se ponía a un lado del camino de la puerta; y a 
cualquiera que tenía pleito y venía al rey a juicio, Absalón le llamaba a sí, y le decía: ¿De 
qué ciudad eres? Y él respondía: Tu siervo es de una de las tribus de Israel. Entonces 
Absalón le decía: Mira, tus palabras son buenas y justas; mas no tienes quien te oiga por 
el rey. Y decía Absalón: ¡Quién me pusiera por juez en la tierra, para que viniesen a mí 
todos los que tienen pleito o negocio, que yo les haría justicia! Y acontecía que, cuando 
alguno se llegaba para inclinarse a él, él extendía su mano, y lo tomaba, y lo besaba. Y de 
esta manera hacía con todo Israel que venía al rey a juicio; y así robaba Absalón el corazón 
de los de Israel. -2Samuel:2-6 

 
El nombre Absalón significa padre de paz, pero oculto bajo este nombre había un personaje de 
odio y guerra. Absalón quería que su padre castigara a su medio hermano Amnón, quien agredió 
sexualmente a la hermana de Absalón, Tamar. Debido a que el rey David no ejecutó una sentencia 
contra Amnón, Absalón despreciaba a su padre y decidió derrocarlo. Absalón tomó el asunto en 
sus propias manos y ejecutó a Amnón con la justicia que consideró apropiada. Luego se dedicó a 
ganar los corazones del reino de Israel. 
 

Y como Absalón lo importunase, dejó ir con él a Amnón y a todos los hijos del rey. Y había 
Absalón dado orden a sus criados, diciendo: Ahora bien, mirad cuando el corazón de 
Amnón estará alegre del vino, y cuando yo os dijere: Herid a Amnón, entonces matadle, 
y no temáis; que yo os lo he mandado. Esforzaos pues, y sed valientes. Y los criados de 
Absalón hicieron con Amnón como Absalón lo había mandado. Se levantaron luego todos 
los hijos del rey, y subieron todos en sus mulos, y huyeron. -2 Samuel 13: 27–29 

 
Satanás, que originalmente era Lucifer, no estaba contento con el hecho de que el Hijo de Dios 
fuera exaltado. Sintió que era una injusticia para sí mismo y decidió derrocar al Hijo de Dios. 
Cuando el Rey intervino y dejó en claro su juicio, Lucifer decidió derrocar el reino. Ganó a muchos 
de los ángeles para su lado. El tema en cuestión era uno de justicia. 
 

“¡Quién me pusiera por juez en la tierra, para que viniesen a mí todos los que tienen pleito 
o negocio, que yo les haría justicia!” -2 Samuel 15:4 

 
La insinuación de Absalón fue que el rey no estaba proporcionando justicia a sus súbditos, pero 
esta afirmación era falsa. Anteriormente en el libro de Samuel leemos: 
 

Y reinó David sobre todo Israel; y hacía David derecho y justicia a todo su pueblo. -2 
Samuel 8:15 

David estaba proporcionando justicia a sus súbditos, pero no era la justicia que Absalón pensaba 
que se necesitaba. David mostró misericordia porque la misericordia de Dios estaba con él, y su 
reino fue establecido: 
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El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino. Yo le seré 
a el padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara de hombres, 
y con azotes de hijos de hombres; pero mi misericordia no se apartará de él, como la 
aparté de Saúl, al cual quité de delante de ti. Y será afirmada tu casa y tu reino para 
siempre delante de tu rostro; y tu trono será firme eternalmente. -2 Samuel 7: 13–16 

 
Absalón no quería un reino construido sobre una justicia que mostrara misericordia. Quería una 
justicia que ejecutara a los malhechores sin piedad. Esta historia refleja la guerra original en el 
cielo. Satanás convenció a muchos de los ángeles de que sus puntos de vista sobre la justicia eran 
necesarios para asegurar el reino. Absalón convenció a sus compatriotas de que sus ideas sobre 
la justicia mejorarían el reino y robó los corazones de los hombres de Israel. Satanás robó los 
corazones de muchos de los ángeles y el resto de los ángeles tenían curiosidad por sus ideas y 
simpatizaban con él. Sabemos esto porque Satanás no fue completamente rechazado del cielo 
hasta que asesinó al Hijo de Dios. Fue después de esto que fue arrojado a la tierra. 
 

Y les dijo: Yo veía a Satanás, como un rayo que caía del cielo. -Lucas 10:18 
 
Y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las echó en tierra. Y el 
dragón se paró delante de la mujer que estaba de parto, a fin de devorar a su hijo cuando 
hubiese nacido. Y ella dio a luz un hijo varón, el cual había de regir todos los gentiles con 
vara de hierro; y su hijo fue arrebatado para Dios y para su trono. -Apocalipsis 12: 4–5 

 
Satanás logró que un tercio de los ángeles estuvieran físicamente con él. Atacó a la iglesia en la 
tierra e intentó devorar a su hijo, que era el Hijo de Dios nacido en Belén. Fue después de que 
Cristo regresó al cielo que Satanás fue arrojado fuera de la mente de todos en el cielo. 
 

Y fue hecha una grande batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban contra el dragón; 
y lidiaba el dragón y sus ángeles. Y no prevalecieron, ni su lugar fue más hallado en el 
cielo. Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, que es la serpiente antigua, que es llamado 
diablo y el Satanás, el cual engaña al mundo entero; y fue arrojado en tierra, y sus 
ángeles fueron derribados con él. Y oí una grande voz en el cielo que decía: Ahora es 
hecha en el cielo salvación, y virtud, y Reino de nuestro Dios, y potencia de su Cristo; 
porque el acusador de nuestros hermanos es ya derribado, el cual los acusaba delante de 
nuestro Dios día y noche. -Apocalipsis 12:7-10 

 
Al principio de los tiempos hubo una guerra entre Cristo y sus ángeles y Satanás y sus ángeles. 
Un tercio de los ángeles siguió a Lucifer a la oscuridad y abandonó el cielo. 
 

También a los ángeles que no guardaron su primer estado, sino que abandonaron su 
propia morada, los ha reservado bajo tinieblas en prisiones eternas para el juicio del gran 
día. -Judas 1:6 

Es cierto que Dios los echó, pero fueron echados por las mentiras que comenzaron a creer 
(Apocalipsis 12: 4). Dios les dio los deseos de su corazón. Se imaginaban que Dios era duro y 
despiadado y huyeron de su falsa imagen de él. 
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Satanás tenía la intención de establecer su propio trono que incluía sus diferentes ideas de 
justicia. Quería gobernar toda la creación de Dios. 
 

Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto junto a las estrellas de Dios 
ensalzaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, y en los lados del 
aquilón; Sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo. -Isaías 14: 13–
14 

 
La historia de Absalón indica que toda la nación fue influenciada por sus ideas de justicia. El hecho 
de que Satanás aún pudiera venir al cielo como representante de la tierra indica que sus ideas no 
fueron completamente entendidas ni siquiera por los ángeles del cielo. 
 

Y un día vinieron los hijos de Dios a presentarse delante del SEÑOR, entre los cuales vino 
también Satanás. Y dijo el SEÑOR a Satanás: ¿De dónde vienes? Y respondiendo Satanás 
al SEÑOR, dijo: De rodear la tierra, y de andar por ella. -Job 1: 6–7 

 
La aparición de Satanás en el consejo real tiene una contrapartida en las acciones de Absalón al 
tomar las concubinas de su padre y pasarles su semilla en un intento de corromper la línea real. 
 

Y Ahitofel dijo a Absalón: Entra a las concubinas de tu padre, que él dejó para guardar la 
casa; y todo el pueblo de Israel oirá que te has hecho aborrecible a tu padre, y así se 
esforzarán las manos de todos los que estáncontigo. Entonces pusieron una tienda a 
Absalón sobre el terrado, y entró Absalón a las concubinas de su padre, en ojos de todo 
Israel. -2 Samuel 16: 21-22 

 
Las palabras de Satanás fueron semillas en la mente y tuvieron una influencia en el universo. 
Hasta que la semilla del asesinato contra el Hijo de Dios que residía en Adán se manifestó 4000 
años después en la crucifixión de Cristo, las intenciones de Satanás no se conocían realmente. 
Esto permitió a Satanás atribuir sus propias características a Dios. Mientras Satanás pudiera 
ocultar su verdadera identidad, tenía poder para engañar acerca de cómo era realmente Dios. Él 
tiene este poder porque fue el primero de los ángeles y los otros ángeles confiaron en su 
conocimiento de Dios. Esto es lo que le permitió formular agravio por medio de la ley de Dios. 
 

¿Se juntará contigo el trono de iniquidades, que hace agravio bajo forma de ley? -Salmos 
94:20 

 
Satanás se sentó en el trono de la iniquidad y usó la ley de Dios para insistir en que debería haber 
un decreto de muerte por violaciones a la ley. La historia de Daniel en el foso de los leones revela 
este proceso. La historia de Absalón muestra que era cuestión de justicia avanzar para asegurar 
los corazones del reino. Todas estas historias reflejan la guerra que comenzó en el cielo y luego 
llegó a esta tierra. Los problemas en el conflicto no han cambiado. 
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Sin embargo, después de la muerte de Cristo, Satanás quedó expuesto a sus verdaderas 
intenciones. Cristo reveló al universo el verdadero carácter amoroso de Dios. Cristo mostró que 
Dios amaba a sus enemigos; Giró la otra mejilla y se sometió humildemente a la muerte más 
horrible sin defensa propia. El tratamiento de Satanás y sus agentes hacia Cristo en la tierra 
expuso el verdadero carácter de Satanás. La revelación de Dios de Cristo demostró que era 
completamente opuesto en carácter. Así, a través de la muerte, Cristo destruyó el reino de aquel 
que tiene el poder de la muerte. 
 

Así que, por cuanto los hijos participan de carne y sangre, él también participó de lo 
mismo, para destruir por la muerte al que tenía8 el imperio de la muerte, esto es, al 
diablo, -Hebreos 2:14 

 
Los fariseos estaban infectados con los conceptos de justicia de Satanás. Por eso deseaban matar 
a Cristo. Cristo no buscó matarlos, ni amenazó con matarlos. 
 

Y levantándose el sumo sacerdote, le dijo: ¿No respondes nada? ¿Qué testifican éstos 
contra ti? Mas Jesús callaba. Respondiendo el sumo sacerdote, le dijo: Te conjuro por el 
Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cristo, Hijo de Dios. Jesús le dijo: Tú lo has dicho; 
y aun os digo, que desde ahora habéis de ver al Hijo del hombre sentado a la diestra de 
la potencia, y que viene en las nubes del cielo. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus 
vestidos, diciendo: Ha blasfemado; ¿qué más necesidad tenemos de testigos? He aquí, 
ahora habéis oído su blasfemia. ¿Qué os parece? Y respondiendo ellos, dijeron: Culpado 
es de muerte. -Mateo 26: 62–66 

 
Cuando Jesús les dice a los fariseos de su venida en gloria, solo declara que lo verán. Los fariseos, 
por otro lado, condenan de muerte a Cristo. El contraste es marcado. La evidencia está ahí para 
quienes la buscan. La justicia de Dios no exige la muerte, sino que es el sistema de justicia de 
Satanás el que exige la muerte. Dios permitió que su Hijo muriera para revelar el odio de Satanás 
y el sistema de justicia de su reino. 
 
Dentro de este contexto, la Cruz se transforma en su significado. Dios no requirió la muerte de 
Cristo para satisfacer la justicia. Sin embargo, los hombres declararon que tenemos una ley: 
nosotros, como humanos, tenemos una ley escrita en nuestros corazones que requiere la muerte 
para que se efectúe el perdón. 
 

mas veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. ¡Miserable hombre de mí! ¿Quién 
me librará del cuerpo de esta muerte? -Romanos 7: 23–24 

 
¿Podrás ser libre de esta ley de muerte? ¿Podrás ser libre de un sistema de justicia que exige la 
muerte del transgresor? Mira a Jesús en la Cruz y ve el precio del rescate que todos entendimos 
que se requería para que se hiciera justicia. Fue la justicia de Satanás la que quedó satisfecha en 

                                                        
8 En griego el tiempo verbal es presente, por lo que decir “al que tiene” es más cónsono con el original. 
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la Cruz porque él fue el secuestrador que robó los corazones de los hijos de Dios y exigió un 
rescate. Nosotros, como los secuestrados, le creíamos al secuestrador que la única forma de ser 
libres era pagar el rescate de la muerte. Dios no fijó el precio del rescate, Satanás lo hizo. 
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7. Como Moisés levantó la serpiente en el desierto 

Ya enmarcados en la idea de que Jesús murió para satisfacer las ideas de justicia de Satanás con 
el propósito de que la humanidad acepte que Dios los perdona, ahora estamos listos para 
examinar las palabras de Jesús sobre la serpiente en el asta. 

Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre 
sea levantado; -Juan 3:14 

Para muchos estudiantes de la Biblia, el paralelo entre Jesús siendo puesto en la cruz y la 
serpiente levantada en un asta parece algo misterioso. ¿Cómo es que se conectan estos dos 
eventos? 

Partieron del monte Hor con dirección al mar Rojo, para rodear la tierra de Edom. Pero el 
pueblo se impacientó por causa del camino, y habló el pueblo contra Dios y contra 
Moisés, diciendo: --¿Por qué nos has hecho subir de Egipto para morir en el desierto? 
Porque no hay pan, ni hay agua, y nuestra alma está hastiada de esta comida 
miserable. Entonces Jehovah envió entre el pueblo serpientes ardientes, las cuales 
mordían al pueblo, y murió mucha gente de Israel. Y el pueblo fue a Moisés diciendo: --
Hemos pecado al haber hablado contra Jehovah y contra ti. Ruega a Jehovah que quite 
de nosotros las serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. Entonces Jehovah dijo a Moisés: -
-Hazte una serpiente ardiente y ponla sobre un asta. Y sucederá que cualquiera que sea 
mordido y la mire, vivirá. Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un asta. Y 
sucedía que cuando alguna serpiente mordía a alguno, si éste miraba a la serpiente de 
bronce, vivía. -Números 21:4-9 

Las serpientes vinieron debido a que las murmuraciones del pueblo rompieron su cerco de 
protección. 

El que cava un hoyo caerá en él, y al que rompa el cerco le morderá una serpiente. -
Eclesiastés 10:8 

Aquellos que honran a Dios al guardar Sus mandamientos tienen la protección de Sus ángeles. 
Cuando se rompen persistentemente los mandamientos de Dios los ángeles no pueden proteger 
tan fácilmente. 

El ángel de Jehovah acampa en derredor de los que le temen, y los libra. -Salmos 34:7 

El principio de la sabiduría es el temor del SEÑOR, buen entendimiento tienen todos los 
que ponen por obra su voluntad; su loor permanece para siempre. -Salmos 111:10 

Dios no envió las serpientes, mas permitió que vinieran porque Sus ángeles no podían proteger 
más a los israelitas debido al rompimiento de Su ley. Pero el pueblo pensó que fue Dios que las 
había enviado. Su concepto de justicia era uno en el que la transgresión debía ser castigada. Así 
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que pensaron que Dios activamente los estaba matando a causa de su pecado. A Moisés se le 
pidió que hiciera una serpiente de bronce. Este metal es importante porque no es un metal que 
la tierra produce naturalmente. Es una amalgama de dos metales que Dios hizo: el cobre y el 
estaño. Uno de los descendientes de Caín fue quien creó el bronce. 

Zila también dio a luz a Tubal-caín, maestro de todos los que trabajan el bronce y el hierro. 
Y la hermana de Tubal-caín fue Naama. -Génesis 4:22 

El bronce es un metal hecho por el hombre tomando los elementos que Dios creó y 
combinándolos. El bronce a veces tiene implicaciones negativas en las Escrituras. Bajo las 
maldiciones por la desobediencia la Biblia menciona esto: 

Tus cielos que están sobre tu cabeza serán de bronce, y la tierra que está debajo de ti será 
de hierro. -Deuteronomio 28:23 

Luego de enumerar la apostasía de Israel y su violación de la ley, les dice: 

Hijo de hombre, la Casa de Israel se me ha tornado en escoria; todos ellos como bronce, y 
estaño, y hierro, y plomo, en medio del horno; escorias de plata se tornaron. -Ezequiel 
22:18 

La serpiente hecha de bronce representa la justicia de la serpiente hecha en manos del hombre. 
La serpiente es un símbolo de Satanás.  

Y fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua que se llama diablo y Satanás, el cual engaña 
a todo el mundo. Fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados junto con él. -Apocalipsis 
12:9 

Después de que las serpientes mataron a algunos de los israelitas y se arrepintieron de sus 
murmuraciones, creyeron que ya se había lidiado con el pecado. Reconocieron a la serpiente 
levantada como su destructor por sus pecados. Los que fueron asesinados fueron un sacrificio 
por estos pecados. A través de esta idea fabricada por el hombre, o de bronce, Dios pudo 
enseñarles que podían recibir perdón por sus pecados y, por lo tanto, ser sanados. No podían 
comprender que su idea de la justicia era de Satanás, por lo que Dios usó su idea de la justicia y 
los llevó al arrepentimiento y la sanidad. 
 
De la misma manera, Cristo fue levantado y entregado a la justicia de la serpiente para que 
podamos mirar a la Cruz y creer que podemos ser perdonados. Solo a través de la muerte del 
Hijo de Dios podríamos nosotros, como raza humana, creer que Dios nos perdonaría y, por lo 
tanto, este es el precio del rescate para liberar nuestras mentes. 
 
En nuestro estado natural, Jesús proporcionó una expiación sustitutiva por nuestros pecados. 
Esta expiación está simbolizada por la serpiente de bronce porque ese es el precio del 
secuestrador por nuestra libertad. Es la satisfacción de la justicia de la serpiente y esto es 
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evidenciado por el bronce. No es de la creación del cielo, sino de la creación del hombre y de la 
línea de Caín específicamente. 
 
En este capítulo se ofrece un enfoque completamente diferente para entender por qué Cristo 
tuvo que morir por nuestros pecados. La iglesia cristiana insiste en que Dios requirió la muerte 
de su Hijo para nuestra salvación. Sin embargo, las Escrituras dicen claramente: 
 

Sacrificio y presente no te agrada; me has labrado oídos; holocausto y expiación no has 
demandado. -Salmos 40:6 

 
Dios no requirió esta muerte, pero sabía que una vez que hubiéramos caído en manos de Satanás, 
no podría convencernos de que nos perdonaría a menos que Su Hijo muriera en nuestro lugar. 
 

 
 
Si Dios requería la muerte de su propio Hijo, entonces la ofrenda de sacrificios sería entronizada 
en la adoración a Dios para siempre. Pero ocurrió todo lo contrario. A través de la muerte de 
Cristo, todo el principio de ofrecer un sacrificio por el pecado cesó. 
 

“Por una semana él confirmará un pacto con muchos, y en la mitad de la semana hará 
cesar el sacrificio y la ofrenda." -Daniel 9: 27ª 

 
Cristo pondría fin al sacrificio y la ofrenda. Cristo fue levantado y atrajo a todos los hombres hacia 
Sí (Juan 12:32). Una vez que nuestro sistema de justicia de bronce está satisfecho y aceptamos el 
perdón, podemos recibir el Espíritu de Dios en nosotros y así transformar nuestras mentes. Ya no 
estamos bajo un ayo. Con nuestras mentes transformadas, ya no necesitamos golpear la roca, 
solo hablarle. 
 
“Toma la vara y reúne la congregación, tú y Aarón tu hermano, y hablad a la peña en ojos de 
ellos; y ella dará su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás de beber a la congregación, y a 
sus bestias.” -Números 20:8 
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Lamentablemente, Moisés no siguió las instrucciones de Dios y no habló a la roca. La 
murmuración del pueblo lo enfureció y él mostró el símbolo del sacrificio al golpear la roca, 
perpetuando así la falsa comprensión de la justicia y cómo se satisface. Por lo que Dios tuvo que 
permitir que Moisés muriera antes de ir al cielo. La gente tuvo que ver que esta idea estaba 
equivocada. Necesitaban ver que Dios quería que le hablaran y que simplemente pidieran perdón 
sin que nada fuera golpeado. 
 
Esta debilidad por parte del hombre no anula los designios de Dios. De hecho, Él trabaja con 
nuestro sistema de justicia para llevarnos a Cristo. Dentro del marco de la roca herida, Dios nos 
lleva a la creencia de que somos perdonados y luego las aguas de la vida brotan libremente de la 
Roca, Cristo Jesús. 
 

y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la Piedra espiritual que los 
seguía, y la Piedra era el Cristo. -1 Corintios 10:4 
 
De manera que la ley fue ayo nuestro para llevarnos a Cristo, para que fuésemos 
justificados por la fe. Mas venida la fe, ya no estamos bajo la mano del ayo; -Gálatas 3: 
24–25 

 
El ministerio dado a Moisés para un pueblo testarudo era amplificar la pecaminosidad humana 
en el espejo de la ley de Dios. 
 

Y si el ministerio de muerte en la letra grabado en piedras fue para gloria, tanto que los 
hijos de Israel no pudiesen poner los ojos en la faz de Moisés a causa de la gloria de su 
rostro, la cual había de perecer, -2 Corintios 3:7 

 
Es glorioso que un hombre vea su propia pecaminosidad. El hombre natural está cegado a su 
propia maldad, pero la ley dada por Moisés nos despierta a nuestra gran necesidad del Evangelio 
en Cristo. Es ese bendito espejo el que diagnostica nuestra condición perdida. Sin ese espejo, no 
podríamos ser salvos porque no sabríamos nuestro peligroso estado. 
 

Porque la ley por Moisés fué dada: mas9 la gracia y la verdad por Jesucristo fué hecha. -
Juan 1:17 

 
Por supuesto, la gracia de Jesús ha estado disponible desde antes de la fundación del mundo y 
nosotros, hoy, también necesitamos este espejo de la ley para enseñarnos nuestra condición 
perdida. 
 

que nos ha librado, y nos llamó a la santa vocación; no por nuestras obras, sino según el 
intento suyo y por la gracia, la cual nos es dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de 
los siglos; -2 Timoteo 1:9 

 

                                                        
9 Palabra suplida, no en el original. 
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Tanto la Ley como el Evangelio han operado juntos desde el comienzo de la caída del hombre 
hasta el día de hoy. Ambos son necesarios para restaurar al hombre a una plena relación con 
Dios. 
 
La historia de la serpiente de bronce es importante por muchas razones. Nos revela que Cristo 
fue levantado para pagar las demandas de un principio de justicia introducido por Satanás y 
aceptado por la humanidad. También, mientras rastreamos el bronce a través del Santuario en 
el centro de la adoración de Israel, descubrimos más evidencia de que nuestro amado Padre no 
deseaba que Su Hijo muriera, sino que lo entregó por nosotros para que pudiéramos creer. 

El que aun a su propio Hijo no escatimó, antes lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará también con él todas las cosas? -Romanos 8:32 
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8. Tu camino, O Dios, está en el santuario 
 
De niño recuerdo haber asumido la tarea de leer la Biblia. Cuando llegué a Éxodo, encontré que 
las cosas se estaban poniendo difíciles. Leer sobre todas las instrucciones para la construcción 
del Santuario de Dios fue extremadamente tedioso para un niño de 12 años. Sin embargo, dentro 
de estas instrucciones hay una verdad preciosa que nos explica el Evangelio. Como sabemos, una 
imagen vale más que mil palabras; así que en la página siguiente hay algunas fotos para darnos 
una descripción rápida del Santuario. 
 
Es interesante observar los metales utilizados para los muebles del Santuario. 
 
MUEBLES METALES UTILIZADOS LOCALIZACIÓN 
Altar del Sacrificio Bronce Patio 
Lavacro Bronce Patio 
Candelabro Oro Lugar Santo 
Mesa de los panes Oro Lugar Santo 
Altar de Incienso Oro Lugar Santo 
Arca del Pacto Oro Lugar Santísimo 
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Las paredes del santuario estaban hechas de tablas doradas unidas en zócalos de plata. 
 

“Y harás para el tabernáculo tablas de madera de cedro estantes. La longitud de cada 
tabla será de diez codos, y de codo y medio la anchura de la misma tabla. Dos quicios 
tendrá cada tabla, trabadas la una con la otra; así harás todas las tablas del 
tabernáculo. Harás, pues, las tablas del tabernáculo: veinte tablas al lado del mediodía, 
al austro. Y harás cuarenta basas de plata para debajo de las veinte tablas; dos basas 
debajo de una tabla para sus dos quicios, y dos basas debajo de la otra tabla para sus dos 
quicios. . . Y cubrirás las tablas de oro, y harás sus anillos de oro para meter por ellos las 
barras; también cubrirás las barras de oro." -Éxodo 26: 15–19, 29  

 
Las cortinas del interior del Santuario estaban unidas con oro, mientras que las cortinas en el 
exterior del Santuario lo estaban con bronce. 
 

“Y harás el tabernáculo de diez cortinas de lino torcido, cárdeno, y púrpura, y carmesí; y 
harás querubines de obra delicada. . . Harás también cincuenta corchetes de oro, con los 
cuales juntarás las cortinas la una con la otra, y se formará un tabernáculo." -Éxodo 26: 
1, 6 
 
“Harás asimismo cortinas de pelo de  cabras para una cubierta sobre el tabernáculo; once 
cortinas harás. . . Harás asimismo cincuenta corchetes de bronce, los cuales meterás por 
las lazadas; y juntarás la tienda, y será una. Y el sobrante que resulta en las cortinas de 
la tienda, la mitad de la cortina que sobra, quedará a espaldas del tabernáculo." -Éxodo 
26: 7,11–12 

 
Aquellos que son santificados por el Evangelio tienen todo el bronce quitado de sus caracteres. 
Sus palabras son palabras puras. 
 

Manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha como conviene. Como zarcillo 
de oro y joyel de oro fino, es el que reprende al sabio que tiene oído dócil. -Proverbios 25: 
11–12 

 
Las cortinas exteriores del Santuario que todavía tienen bronce representan nuestra carne. Estos 
hilos de bronce serán purgados en la Segunda Venida cuando nuestros cuerpos mortales se 
inmortalicen. 
 

He aquí, os digo un misterio: Todos ciertamente resucitaremos, mas no todos seremos 
transformados. En un momento, en un abrir de ojo, a la final trompeta; porque será 
tocada la trompeta, y los muertos serán levantados sin corrupción; mas nosotros seremos 
transformados. Porque es necesario que esto corruptible sea vestido de incorrupción, y 
esto mortal sea vestido de inmortalidad. -1 Corintios 15: 51–53 
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La ciudad celestial estará hecha de oro puro que es representativo de los caracteres de quienes 
habitan allí. 
 

Y el material de su muro era de jaspe; mas la Ciudad era de oro puro, semejante al vidrio 
limpio. -Apocalipsis 21:18 
 
Yo te amonesto que de mí compres oro afinado en fuego, para que seas hecho rico, ... -
Apocalipsis 3:18 

 
Como notamos en el capítulo anterior, el bronce es un producto del hombre (Génesis 4:22). 
Representa un intento de fusionar las cosas de Dios de acuerdo con el pensamiento del hombre. 
El camino a Dios está en el santuario. A medida que avanzamos desde el patio exterior hasta el 
Lugar Santísimo, el bronce se purga y solo quedan oro y plata. A medida que avanzamos en el 
camino cristiano, debemos dejar atrás el patio porque es dejado a los gentiles. 
 

Y me fue dada una caña semejante a una vara, y se me dijo: Levántate, y mide el templo 
de Dios, y el altar, y a los que adoran en él. Y echa fuera el patio que está dentro del 
templo, y no lo midas, porque es dado a los gentiles; y hollarán la ciudad santa cuarenta 
y dos meses. -Apocalipsis 11: 1–2 

 
El patio es por el bien de los gentiles. Es el lugar donde los pecadores contaminados con el 
pensamiento de bronce se encuentran por primera vez con el Evangelio. El altar del sacrificio 
representa la cruz de Cristo. La cruz está representada por metal bronce. Por lo tanto, es un 
artículo hecho por el hombre; Es algo que el hombre necesitaba para satisfacer sus principios de 
justicia. Después de encontrarnos con la Cruz, Dios hace que nuestra pecaminosidad abunde en 
el espejo que se encuentra en la fuente de bronce. 
 
 

También hizo la fuente de bronce, con su basa de bronce, de los espejos de las mujeres 
que velaban a la puerta del tabernáculo del testimonio. -Éxodo 38:8 

 
A medida que los hombres se miran a sí mismos a la luz de la ley, su sentido de condena aumenta 
hasta el punto de desesperarse por su vida. Cuando entra el Espíritu de Cristo quedamos 
profundamente convencidos de pecado. 
 

Y cuando él viniere redargüirá al mundo de pecado, y de justicia, y de juicio. -Juan 16:8 
 
Para aquellos que realmente creen que Dios los perdona cuando ellos, en su estado desesperado, 
miran el rescate mientras están parados junto al altar del sacrificio, la gracia abunda hacia ellos, 
y comienzan a adquirir el oro que es la verdadera fe en el alma y se compra en el horno de la 
aflicción. 
 

La ley empero entró para que el delito creciese; mas cuando el pecado creció, sobrepujó 
la gracia; -Romanos 5:20 
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A medida que aumenta el oro de nuestra fe, el bronce de nuestro pensamiento anterior se purga 
hasta que finalmente no tenemos más conciencia del pecado. 
 

De otra manera, ¿no habrían dejado de ser ofrecidos? Porque los que ofrecen este culto, 
una vez purificados, ya no tendrían más conciencia de pecado. -Hebreos 10:2 

 
Entonces, ya no se piensa en ofrecer sacrificios, ya no hay que golpear la Roca sino solo hablarle. 
 

Pero en estos sacrificios cada año se hace la misma conmemoración de los 
pecados. Porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los 
pecados. Por lo cual, entrando en el mundo, dice: Sacrificio y Presente no quisiste; mas 
me apropiaste el cuerpo; holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron. 
Entonces dije: Heme aquí (en la cabecera del libro está escrito de mí) para que haga, oh 
Dios, tu voluntad.  
 
Diciendo arriba: Sacrificio y presente, y holocaustos y expiaciones por el pecado no 
quisiste, ni te agradaron, las cuales cosas se ofrecen según la Ley, entonces dijo: Heme 
aquí para que haga, oh Dios, tu voluntad. Quita lo primero, para establecer lo 
postrero. En esa voluntad somos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesús, el 
Cristo, hecha UNA VEZ. -Hebreos 10: 3–10 

 
Jesús murió de una vez por todas como lo simboliza una serpiente de bronce en un altar de 
bronce. Pero una vez que estamos llenos del Espíritu, la Cruz adquiere un enfoque 
completamente diferente. El énfasis es la hermosa abnegación de Cristo y la revelación del 
carácter del Padre en él. El altar del sacrificio (golpear la roca) es reemplazado por el altar del 
incienso (hablar a la roca). El derramamiento de sangre en el Calvario se lleva al contexto del 
derramamiento de sangre en Getsemaní, donde Jesús completó la obra que su Padre le dio. 
 

Yo te he clarificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. -Juan 17:4 
 
Mira hacia arriba y vive, querido pecador. Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo (Juan 3: 16–17). Dentro del marco del altar de oro, Dios envió a su Hijo para revelar su 
carácter y asumir nuestra culpa sobre sí mismo para que podamos creer en el perdón de Dios. 
 
Nuestro amado Padre no envió a su Hijo a decirnos: "Esto es lo que te habría hecho por tus 
pecados, pero en mi ira decidí matar a mi Hijo en tu lugar". ¿Qué padre haría esto a sus hijos? 
Vuelva a examinar la Cruz desde el predominio dorado y vea algo tan precioso que llorará de pura 
alegría. 
 
Cuando salgas del Patio de bronce y entres al Lugar Santo de oro y plata, verás que la justicia de 
Dios es muy diferente a la de los hombres. Nos dijeron: 
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Deje el impío su camino; y el varón inicuo, sus pensamientos; y vuélvase al SEÑOR, el cual 
tendrá de él misericordia; y al Dios nuestro, el cual será grande en perdonar. Porque mis 
pensamientos no son como vuestros pensamientos; ni vuestros caminos, como mis 
caminos, dijo el SEÑOR. Como son más altos los cielos que la tierra, así son más altos mis 
caminos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos. Porque como desciende de los cielos la lluvia, y la nieve, y no vuelve allá, 
sino que riega la tierra, y la hace engendrar, y producir, y da simiente al que siembra, y 
pan al que come; así será mi Palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, mas hará 
lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié. Porque con alegría 
saldréis, y con paz seréis vueltos; los montes y los collados levantarán canción delante 
de vosotros, y todos los árboles del campo os aplaudirán con las manos. En lugar de la 
zarza crecerá haya; y en lugar de la ortiga crecerá arrayán; y será al SEÑOR por nombre, 
por señal eterna que nunca será raída. -Isaías 55: 7–13 (NTV) 

 
Es mi oración sincera que vean la Cruz de Cristo en una luz más amplia y hermosa, purgada de la 
justicia de bronce de hombres y ángeles caídos. Entra en la dulce luz del amor de nuestro Padre, 
donde Su ágape tiene el poder de eliminar todo miedo. 
 

Sublime gracia, cuán dulce el sonido 
que salvó a un desgraciado como yo 

Perdido estuve, pero fui hallado 
Fui ciego más ahora puedo ver 

 
Fue la gracia la que enseñó a mi corazón a temer 

Y la gracia, mis miedos alivió 
Cuán preciosa apareció esa gracia 

En el momento cuando por primera vez creí 
 

A través de muchos peligros, trabajos y trampas, 
ya hemos pasado. 

Es la gracia la que nos mantiene a salvo 
Y la gracia nos llevará a casa. 

 
Sublime gracia, cuán dulce el sonido 
que salvó a un desgraciado como yo 

Perdido estuve, pero fui hallado 
Fui ciego más ahora puedo ver 
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9. Selah 
 
A mi amado Salvador, viniste a mí en la oscuridad de mi pecado. Me aseguraste el perdón del 
Padre de una manera que podría comprender y aceptar. Lloro por la agonía que sufriste por mí. 
Lleno de la compasión de tu padre, desafiaste la noche oscura de este mundo para rescatar a tus 
pobres ovejas perdidas. 
 
Qué tardo de corazón para comprender la realidad de lo que has hecho. La eternidad no puede 
revelarme las profundidades de tu amor. Es una fuente inagotable de la que beberé y nunca me 
cansaré de su sabor. 
 
Es mi deseo seguirte, precioso Cordero, por dondequiera que vayas. Me has comprado a un costo 
tan infinito. Aunque a veces me siento tan indigno de tu amor, confío en que nunca me dejarás, 
ni me abandonarás. Gracias por enviarme tu precioso Espíritu para consolarme y bendecirme. 
 
Querido y amado Salvador, deseo enormemente que aquellos que también me has dado en este 
mensaje estén con nosotros también en el reino del Padre. Siento tu amor por ellos en mi corazón 
y deseo grandemente su salvación. Te agradezco que pueda saborear tu amor por tus hijos y 
estar unido a ti en tu deseo de que el mundo conozca verdaderamente a nuestro Padre. 
 
Concédeme tu dulce Espíritu para que pueda glorificarte tan hermosamente como glorificaste al 
Padre por nosotros. Que puedas ser manifestado en nuestra carne para que los corazones de los 
hombres puedan recibir la expiación, pues nos has encomendado el ministerio de la 
reconciliación. 
 
Otorga a todo el que lea este libro el colirio para ver la verdadera belleza de la Cruz y que todos 
dejemos de temer ser crucificados contigo, para que toda rodilla se doble y cada lengua confiese 
que eres el Señor para la gloria de nuestro amado Padre.  
 
En tu precioso nombre, Señor Jesús, 
 
 Amén. 
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¿Por qué la cruz fue requerida 

Y quién la requirió? 

¿Por qué la cruz fue necesaria 

Para nuestra salvación? 

¿Fue la ira de Dios satisfecha 

Con la muerte de su Hijo? 

¿Qué es la justicia de Dios 

Y en qué es diferente a la nuestra? 

¿Por qué Jesús se comparó a sí mismo 

Con una serpiente de bronze sobre una poste? 

¿Qué nos dice el santuario de Israel 

Sobre la cruz? 
 
 
 


